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Prefacio

Tras una semana trabajando en San Petesburgo junto a Carlos, Lucía está hecha un lío. Su cabeza es una maraña de sentimientos. Pasión, culpa, amor, deseo.

Debe mantener el secreto que juró a Carlos en Rusia. Un secreto que siente que, poco a poco, la va consumiendo.

Su futuro laboral depende de una importante decisión. Trabajar al lado de Carlos o en el trabajo que le gusta. El corazón contra la razón enfrentados una vez más.

Para complicar las cosas, Sonsoles se cruza en su vida, terminando de ponerla patas arriba. Abriendo su mente a nuevas ideas y experiencias. Poniendo de manifiesto verdades como puños.

¿Será capaz de poner “su cabecita en orden” como le dice Sonsoles, o se verá consumida por el deseo y la culpa?

∞∞∞

 




Decisiones

—¿Es que no piensas levantarte de la cama, Lucía? Porque es viernes y llevas así toda la puñetera semana, pasando de mí y del resto del mundo.

—Déjame tranquila, Alberto. Tengo que tomar una de las decisiones más importantes de mi vida y estoy pensando.

En el fondo, Alberto tiene razón. Llevo una semana de bajón total, sin querer levantarme de la cama. Para colmo, es mi semana de vacaciones y me la estoy pasando con una depresión de caballo.

Sí, es cierto que tengo que tomar una de las decisiones más importantes de mi vida por la oportunidad que me están ofreciendo en la empresa. Elegir perseguir mi sueño de trabajar en la oficina técnica o bien empezar mi formación como comercial técnico de comercio exterior junto a Carlos.

La primera opción significaría seguir los dictados de la razón. Es para lo que me he formado y lo que siempre quise hacer desde el primer curso en la facultad. La segunda, significa seguir a mis hormonas y trabajar junto a Carlos.

Y eso es lo que me provoca este tremendo bajón. La semana que pasamos juntos en San Petesburgo fue una de las mejores de mi vida. Me sentí totalmente especial. Carlos es una persona fascinante, atenta, el sexo con él es fantástico y muero por volver a ver su sonrisa. Esa sonrisa que hace que me derrita cada vez que la veo.

Le echo tantísimo de menos.

Pero me dejó bien claro que su familia es lo primero. Dejó claro que lo que pasó la semana pasada en San Petesburgo, aunque algo maravilloso, es y será nuestro secreto. Un secreto que cada vez tengo menos claro que quiero guardar, pero que, al fin y al cabo, he jurado mantener.

Así, que así estamos. Mis hormonas pidiendo trabajar junto a Carlos, con la esperanza de que esa semana se vuelva a repetir. Sea en San Petesburgo o en cualquier otro lugar. Por mí, como si es en el mismísimo planeta Júpiter. Pero Carlos también me dijo que solamente algunos de los viajes serían junto a él. El resto no. Y eso me preocupa.

Y mientras tanto, mi cabeza batalla contra mis hormonas sumiéndome en una depresión de la que no soy capaz de salir.

Si me quedase algo de sentido común acabaría con esa relación de inmediato. Si es que se la puede llamar relación. 

Si me quedase algo de amor propio, también lo haría. Pero, para ser honesta, no me siento con fuerzas para hacer algo así. Admiro a Carlos, muero por su sonrisa, por volver a sentir el olor de su piel, sus caricias. Estoy enamorada de él. Y el sexo es mejor de lo que jamás hubiese imaginado en toda mi vida.

—Pues como no salgas de la cama y envíes hoy tu respuesta antes de que cierren te vas a quedar sin ninguna de las dos opciones. Así que tú misma, Lucía.

Alberto, de nuevo, tiene razón.

—Lu, por favor, reacciona. Tienes que tomar una decisión y salir de la cama. Tienes que volver a tu vida normal. Nunca te había visto así. Me estás preocupando. Escucha a tu corazón y decide de una vez.

“Escucha a tu corazón”.

Sí, eso haré.

—Muy bien, joder, ya me levanto.

Abro mi portátil y contesto al email de recursos humanos.

—¿Me vas a decir qué has decidido?

—Ventas internacionales.

—¿En serio, Lu? Eso significa pasar largas temporadas fuera de Madrid. Te pasarás semanas enteras fuera. Siempre has querido trabajar en la oficina técnica. La verdad, no entiendo qué te ha dado ahora por querer dedicarte a las ventas internacionales. No creo ni que se te vayan a dar bien.

—Vaya, muchas gracias por tu confianza, Alberto. Para empezar, seguramente ganaré más en ventas internacionales que en la oficina técnica. Cuando cobran el bonus de las comisiones se llevan un dinero que nos vendría muy bien. Siempre estamos quejándonos de que no llegamos a fin de mes. Por fin podremos hacer todas las cosas que queríamos. Podremos ir a Nueva York juntos.

—Sigo sin verlo, Lucía. Nos viene bien el dinero, sí, pero la oficina técnica también paga muy bien. Ganarías mucho más que antes en cualquier caso.

—Además, creo que puedo aprender mucho más en ventas internacionales. Tendré una visión más amplia de lo que hace la empresa. Puedo aprender mucho de Carlos. —Sin querer, mi voz cambia al pronunciar su nombre.

—Ya estamos con el dichoso Carlos. Llamándose Carlos Díaz-Rábida, no hace falta conocerle para imaginar el tipo de persona que es. Un estirado prepotente que ha llegado hasta su puesto gracias al dinero y a los contactos de su familia. Todo lo que tú odiabas antes.

—¿Pero tú te estás escuchando, Alberto? ¡Pareces imbécil!

Mierda, otra vez le estoy gritando. Es que en cuanto sale Carlos me toca la fibra sensible y no puedo controlarme. Pobre Alberto, él solamente quiere lo mejor para mí.

Me acerco a Alberto y tomo una de sus manos. Apoyo la cabeza en su pecho y él acaricia mi pelo.

—Lo siento, amor.

—No pasa nada, Lu. El caso es que tú seas feliz. Aprovecha la oportunidad. Seguramente podrás cambiar a la oficina técnica más adelante. Todavía somos muy jóvenes.

—Bueno, ya estamos a punto de los treinta, lo sabes ¿verdad?

Le voy desabrochando los botones de la camisa y veo que se va excitando.

—Ven aquí, amor. Que te tengo muy abandonado esta semana. Te lo voy a tener que compensar.

Alberto se quita los pantalones a toda prisa queriendo desnudarme casi al mismo tiempo. Ya estamos con las prisas. Si algo me gusta de Carlos es su ausencia de prisa en el sexo. Su manera de no buscar el orgasmo como un destino, sino de disfrutar del sexo como un camino hasta llegar a él. Para Carlos es más importante cómo lo hacemos que lo que hacemos.

—Vamos, Lu.  Quítate la ropa.  No puedo más.

Alberto me saca de mi trance. La verdad es que llevamos una semana sin hacer nada y los dos tenemos muchas ganas.

—No te importa que hoy no me haya duchado ¿verdad? Es que apenas he salido de la cama.

—Ahora mismo no.  Tranquila.  Pero ¡quítate la ropa!

—Ven aquí Alberto, que quiero hacer una cosa contigo. Túmbate en la cama.

Alberto se tumba en la cama desnudo boca arriba. Su erección deja bien claras sus deseos. Miro su pene con ojitos de pícara y me coloco sobre él. Intenta entrar en mi interior.

—Espera, Alberto. No hagas nada. No tengas tanta prisa. Vamos a hacer un juego. Una apuesta. Se llama el perrito caliente. Tu pene es, obviamente, el perrito y los labios de mi vagina el bollo de pan.

Agarro con mi mano derecha su pene y lo coloco frotando mi vagina mientras cierro un poco las piernas.

—Voy a frotarme sobre tu pene y el primero que se corra pierde.

Ya sé que va a ser él, pero me gusta ver la cara de sorpresa que ha puesto.

Empiezo a cabalgar sobre su erección. La semana que llevamos sin hacer nada tiene un efecto muy rápido sobre mi sexo. No necesita mucho para abrirse y humedecerse. Siento cómo su pene resbala sobre mis labios, cómo su glande acaricia mi clítoris cada vez que me muevo. Alberto gime y agarra mi culo empujando con fuerza, queriendo incrementar el ritmo y la presión.

—No, espera, Alberto.  Dale tiempo.



Ahora soy yo la que empieza a gemir. Cada vez que su pene toca mi clítoris es un estallido de placer. Alberto coloca sus manos en mis pechos. Mis pezones duros agradecen el contacto con sus dedos.

Alberto gime, su respiración se hace más y más fuerte hasta que noto un chorro caliente en la entrada de mi vagina. 

No esperaba que se corriese tan rápido. Sigo moviéndome sin levantarme. El semen de Alberto añade placer al roce con su pene. Mantiene una erección a medias, pero es suficiente para darme placer.

Cierro los ojos, suspiro, gimo, vuelvo a suspirar. Presiono con mi clítoris su pene y lo froto sin descanso. El ritmo cada vez es más rápido. Mis gemidos cada vez más altos. Siento una tormenta de placer formarse en mi interior. Una tormenta que descarga un orgasmo sobre su pene, ya sin erección, pero que ha servido su propósito.

Abro los ojos y miro a Alberto. Sigue con su cara de sorpresa. 

—Creo que has perdido, amor. ¿Te gustó?

—Sí, ha sido diferente.

—¿Ya se tan han quitado los celos?

—No tengo celos.

—¿Crees que iba a hacer esto con alguien que no fueses tú?

—No, cariño.

¡Madre mía!, si Alberto se entera algún día de lo de Carlos. Sólo de pensarlo me cambia la cara, vuelvo a sentir remordimientos, culpa. Esta situación va a acabar conmigo.

—¿Te pasa algo, Lu?

No, nada amor. Solamente cansada de llevar toda la semana en la cama. Prométeme que este fin de semana saldremos a cenar y haremos algo especial.

—Claro, Lu, tenemos que celebrar tu ascenso.

∞∞∞

 




Sonsoles

Suena el despertador.  Las siete de la mañana. Mi primer día en el departamento de ventas internacionales de la empresa. Salto de la cama como un resorte. Alberto sigue dormido a mi lado.

Pongo el agua de la ducha muy caliente, como a mí me gusta, y me miro al espejo entre el vapor de la ducha. Me gusto a mí misma más que antes. A fuerza de repetirlo, Carlos ha metido en mi cabeza que mis pequeños pechos son bonitos. Me siento llena de energía. Con ganas de demostrarles a todos lo que valgo.

Tras la ducha, tomo un café solo y preparo otro para Alberto. Yo sin mi café mañanero no soy persona. Creo que me estoy haciendo adicta al café. Hoy me he propuesto llegar con tiempo suficiente al autobús para no tener ningún contratiempo ni posibilidad alguna de llegar tarde.

Al llegar a la empresa voy directamente al segundo piso, donde está mi nuevo puesto de trabajo. Hago nota mental de pasar por el primer piso, en cuanto tenga un descanso, a saludar a mis ex compañeros de seguimiento de ofertas. Y a mi antigua jefa, Marta “la víbora”, aunque solamente sea para pasarle por las narices mi nuevo puesto.

De camino hacia las oficinas que ocupa el departamento de ventas internacionales me asalta mi amiga Lourdes de recursos humanos, que debía estar esperándome.

—Cómetelos a todos, Lu. Demuéstrales lo que vales a esos estirados.

Me encanta el optimismo eterno de Lourdes. Es de las mejores personas que te puedas encontrar. Siempre apoyando. Siempre positiva. Es justo lo que necesitaba en este momento. Me sube la moral. Se lo agradezco de corazón. Ella sabe que es verdad.

Al entrar en lo que serán mis nuevas oficinas todo el departamento me está esperando. Miro a Carlos sorprendida. La pasada semana me había dicho que es muy raro encontrarles a todos en Madrid. Siempre hay alguien de viaje.

Carlos sonríe. Esa sonrisa que me vuelve loca, ahora me sostiene, me da la confianza que necesito. Aun así, siento algo de tembleque en mis piernas y las manos me sudan. ¡Cómo odio que me suden las manos en los momentos de tensión!

—Chicos, os presento a nuestra nueva compañera, Lucía López Ivanova. Hará con nosotros el período de training durante dos años, para, posiblemente, incorporarse definitivamente a nuestro departamento. Lucía tiene un grado en ingeniería eléctrica y nació y creció en Rusia por lo que habla ruso perfecto, además de tener un nivel de inglés muy alto. Hace dos semanas, en nuestras negociaciones en San Petesburgo fue pieza fundamental a la hora de conseguir el contrato con la petroquímica rusa.

—Lucía, te presento a tus compañeros. Óscar, Javier y Sonsoles.

—Ya tuvo que haber causado buena impresión en San Petesburgo para pasar de buenas a primeras de seguimiento de ofertas a ventas internacionales.

—Óscar, por favor, acaba de llegar y no es el momento de hacer esos comentarios.

—Lo que tú digas, Carlos, tú eres el jefe. No quería ofenderte Lucía.

Joder, pedazo de puñal me acaban de tirar nada más entrar por la puerta. Así, por las buenas. Sin motivo. Sin hacer nada. Ni me dio tiempo a hablar.

Empezamos con mal pie con el Óscar este. No sé si es porque ya le tengo manía, pero me parece el típico imbécil que va de macho alfa súper agresivo. Con lo que yo odio a ese tipo de gente. No entiendo cómo a ciertas chicas les puede gustar. En fin, supongo que tiene que haber gustos para todo.

Javier parece un tipo tranquilo. Estará en los treinta y tantos, como Óscar. No tiene ninguna característica que resalte, salvo unas pestañas largas y gruesas que serían la envidia de cualquier mujer.

Sonsoles es la única chica del equipo. Bueno, ahora ya somos dos. No sé qué años tendrá porque parece una cría.  Medirá un metro sesenta escaso, puede que ni llegue. Rubia, con una coleta trenzada a un lado. Piel bronceada y unos ojos marrón avellana preciosos, súper dulces. Sus facciones en sí irradian dulzura. Me llaman la atención sus manos muy pequeñas.

—Sonsoles está terminando el proceso de formación de dos años en el departamento, así que es la persona más adecuada para ponerte al día con todo, incluyendo los detalles de ese proceso de formación y lo que se espera de ti. Aunque, ya te adelanto, que esperamos el máximo de implicación en cada uno de los miembros del equipo. Parte de nuestro bonus salarial depende del trabajo de todos. No se tolera que nadie evite dar el máximo. Y bienvenida a bordo.

—Gracias, Carlos.

¡Madre mía! No es por meter presión ni nada. Empezamos fuerte.

—Lucía, tómate un café conmigo en el bar de la azotea y te pongo al día con todo. ¿Qué te parece?

—Vale genial, Sonsoles.  Yo encantada.

—Hasta luego chicos, os dejamos solitos. —Les grita Sonsoles con desenfado mientras salimos por la puerta.

Dentro de su aspecto delicado, casi de adolescente, Sonsoles parece tener una seguridad en sí misma apabullante. Falta le hace si estuvo casi dos años ella sola con esos tres. 

No puedo dejar de pensar que Sonsoles ha viajado con cada uno de ellos en varias ocasiones. Eso incluye varios viajes con Carlos a distintos países. ¿Habrá pasado lo mismo que conmigo? Ya me empiezan a asaltar otra vez esos malditos celos irracionales. Aunque, parece una persona tan inocente que no creo.

—Oye, Sonsoles, ¿podemos abandonar la empresa para ir al bar de la azotea?

—Nosotros sí, tranquila. Básicamente nadie nos controla. Ni entradas y salidas, ni horarios, ni nada. Si Carlos está de acuerdo no hay más que hablar.

Quedo muy sorprendida con lo que acabo de escuchar. Una gran diferencia con mi anterior departamento donde casi había que pedir permiso hasta para ir al baño.

Nuestra empresa está en un moderno edificio de oficinas del que ocupamos dos pisos. Hay otras empresas ocupando más oficinas del mismo edificio, desde espacios bastante pequeños hasta pisos enteros como nosotros. En la azotea hay un bar muy bien montado, en plan chill-out desde el que se pueden disfrutar unas vistas espectaculares de Madrid, siempre y cuando la contaminación de ese día lo permita, claro.

Sonsoles elije una mesa bajo un toldo pegada a la barandilla para disfrutar mejor de las vistas. El camarero la atiende por su nombre, lo que me indica que debe venir bastante por aquí.

—¿Vienes mucho por aquí, Sonsoles?

—Cuando estoy por Madrid, a diario. Muchos de los días varias veces. Los chicos suelen venir aquí después del trabajo y muchos días me uno a ellos.  A veces también comemos aquí un sándwich o una ensalada. En el caso de Carlos una hamburguesa.

No puedo evitar reírme al escuchar lo de las hamburguesas de Carlos. Dios mío, ¡qué obsesión! No entiendo cómo tiene el tipazo que tiene con esa dieta.

—Ya veo que conoces la dieta de Carlos.

—Sí, tuve que sufrirla en San Petesburgo hace dos semanas.

Sonsoles parece una persona encantadora. No lleva ni una gota de maquillaje, pero no lo necesita. Tiene un cutis perfecto. Sus pequeñas manos juegan constantemente con cualquier objeto que se encuentre sobre la mesa. Sus uñas perfectamente cuidadas.

—Lucía, es importante que conozcas cómo funciona nuestro departamento. Se rige por unas reglas un poco distintas del resto de la empresa. ¿Confías en mí?

—Sí, claro, Sonsoles. Claro que confío en ti.

—Vale, porque es importante que entre chicas nos apoyemos. No es tan bonito como parece. Son machistas, no, lo siguiente. Eso, en general la empresa entera, y yo diría que todo nuestro sector.

—Pero Sonsoles, nos están dando la oportunidad de estar de igual a igual en el departamento con los sueldos más altos de la empresa.

—De igual a igual no, Lucía. Cuando entró Javier no tuvo el período de training de dos años como nosotras, él mismo me lo dijo. Pero vaya, eso es solamente un pequeño detalle. Nuestros sueldos, siendo altos, son muy diferentes y ya me fueron dejando claro que cuando acabe mi período de formación los países que voy a tener a mi cargo tampoco van a permitirme tener esos ingresos. Aunque bueno, Javier está en una situación parecida y no es mujer.

—Pero entonces, ¿por qué no meten hombres en nuestro puesto directamente?

—Lo hacen porque lo exige el consejo de administración. Es por el tema de las cuotas. Tenemos un certificado de igualdad o algo así. Les ayuda con algunos contratos públicos y con ciertos clientes. Ponen mujeres en puestos de responsabilidad para hacer ver que tenemos mucha igualdad, pero si te fijas, esos puestos de responsabilidad son inferiores a otros que ocupan hombres.

—¿Qué tal son ellos, Sonsoles? —Me muero por escuchar lo que piensa sobre Carlos.

—Puedo fiarme de ti ¿no?

—Sí, claro, Sonsoles.

—Carlos es quien dirige el departamento, pero eso ya lo sabes. Es un tipo muy educado. Estoy convencida de que piensa que no valemos tanto como él o como Óscar, pero nunca se lo oirás decir. Es muy rígido y exige mucho. Pero eso no es malo. En general me parece un buen jefe.

—Óscar es directamente un cretino. Siempre tiene que haber alguno. Se cree el rey del mambo. Bueno, ya has tenido tu primera experiencia con su comentario. Siempre que pueda te lo va a hacer pasar mal. Y posiblemente te tire los tejos en algún momento.

Miro a Sonsoles con ojos como platos.

—¿Y Javier?

—Javier es muy majo. Muy tranquilo, pero no creo que dure mucho. Está hasta las narices de los otros dos, sobre todo de Óscar.

—Telita con el Óscar…

—Sí, la verdad es que no sé por qué Carlos le permite tanto. Porque le pasa cosas que a los demás no nos permitiría ni la mitad. A mí, a veces, me parece como si supiese algo de él que no puede salir a la luz.

—Pues vaya, me dejas sin saber qué decir.

—Pero no te desanimes, mujer, todos los puestos tienen sus cosas malas. Como dice mi madre, en todos los sitios cuecen habas. Además, cuando viajes con Óscar, si no le haces caso, va a ir a su bola y no creo que te de problemas, más allá de ser un desagradable. Pero eso es su naturaleza, ser desagradable.

—Es bueno saberlo.

—Otra cosa importante es que tienen una regla no escrita de que cualquier cosa que pasa en un viaje, se queda en el viaje. No transciende para nada fuera de nuestro equipo. Cualquier cosa.

No me atrevo a preguntar a qué se refiere, porque me imagino que su respuesta puede no gustarme.

—Esta semana estamos todos en Madrid, lo que no es nada habitual. Lo normal es que al menos uno esté fuera, a veces, incluso todos. Esta semana estamos aquí cerrando temas porque la próxima nos vamos todos a la feria de Hannover. Tenemos allí un stand y muchos de nuestros clientes de varios países pasarán por allí. 

—Cuando dices todos, ¿eso me incluye a mí?

—Pues claro. No seas tonta. Eres parte del departamento. Ya verás qué pasada de feria. Es gigantesca. Vas a poder ver lo más avanzado de la industria a nivel mundial. Más de doscientos mil visitantes, aunque te resulte difícil creerlo.

Al escuchar esto se me alegra el corazón. Nada más empezar voy a estar de viaje con Carlos. Los demás también estarán, pero las noches serán para nosotros. ¡Qué emoción!

—¿Cómo llegaste al departamento, Sonsoles? ¿Trabajabas en otra parte de la empresa?

—No, llegué directamente del departamento de ventas de otra ingeniería que es competencia. Hice ingeniería eléctrica como tú, luego un máster en ADE con especialidad en producción en Ohio State, en Estados Unidos. Trabajé dos años en Estados Unidos y desde la misma empresa me pasaron a Europa, seis meses en Alemania donde había hecho mi Erasmus, y luego en Madrid. Y desde ahí me ficharon para aquí. Con más sueldo, pero menos responsabilidades. Muchas veces me pregunto si debí dar el salto.

—Pero…¿Qué edad tienes?

Sonsoles se ríe abiertamente.

—Ya lo sé, ya. Parezco jovencita. Pero soy más vieja que tú. Por un poco. Voy a hacer treinta y uno.

—No me lo puedo creer, si parece que tienes veinte y pocos.

—Sí, me lo dicen mucho. No veas lo difícil que era entrar en las discotecas hasta hace poco. Pensaban que no tenía la edad.

—Así que para la semana que viene, el alemán lo llevas muy bien.

—Bueno, no lo llevo mal. El alemán es mucho alemán. Lo hablo bastante bien, con algunos fallos, pero lo escribo regular. El que controla mucho alemán es Javier. Pero para salir por Hannover me defiendo muy bien. Ya verás, te enseñaré toda la ciudad. Tiene zonas muy bonitas y la cerveza está buenísima.

∞∞∞

 




Sorpresa y decepción

Suena el despertador. Son las siete de la mañana y tengo que empezar a ponerme en marcha para el viaje a Hannover. 

¡Me muero de ganas!

Nueva ciudad, feria inmensa, podré conocer a algunos de los mejores clientes de la empresa. Todo el departamento allí. Creo que será una gran oportunidad para aprender.

Y estará Carlos. Solamente pensar en las noches que me esperan entre sus brazos me pone la piel de gallina. Quiero volver a besarle. Quiero sentir su piel sobre la mía. Quiero hacer el amor una y otra vez con él. Despertarme a su lado. Me estoy excitando.

Alberto duerme plácidamente a mi lado. Creo que le voy a preparar una buena despedida y así me quito las ganas. Porque ahora mismo es Alberto o yo sola en el baño. Y, la verdad, prefiero Alberto.

Me voy a la cocina y preparo una taza con agua muy caliente. Me quito el pijama y la ropa interior. Alberto sigue durmiendo. Ronca. No se entera de nada. 

Sin hace ruido, me acerco a él. Lleno mi boca con el agua caliente de la taza y levanto la sábana dejando al descubierto su cuerpo desnudo. Observo su pene descansando plácidamente sobre su vello púbico. Dentro de un momento tendrá un aspecto muy diferente.

Vuelvo a echar el agua caliente de mi boca en la taza, casi me abraso, pero creo que merecerá la pena. Tomo el pene de Alberto con mi mano derecha y lo meto en la boca. Lanza un suspiro. Abre los ojos y me mira incrédulo.

—Buenos días, amor. —Le digo mirándole a los ojos y sonriendo.

Vuelvo a meter su pene en mi boca y siento cómo se va endureciendo. Me encanta que se vaya poniendo duro dentro de mi boca.

Alberto sonríe. Noto su respiración agitada a medida que su miembro va ganando tamaño.

—¿Por qué está tu boca tan caliente?

—¿Te gusta?

—Sí, mucho.  Pero, ¿qué has hecho?

—Shsss.  Ahora lo verás.

Vuelvo a poner agua caliente de la taza en mi boca y beso su cuello, pasando la lengua al lado del lóbulo de la oreja. 

—¿Qué tal?

—Genial.  Es una sensación alucinante.

—Me alegro de que te guste.

A medida que le beso en el cuello siento cómo se le erizan los pelos de la nuca. Me encanta que eso ocurra. Respiro en su oído. Su respiración se acelera.

Pasa sus manos por mi espalda hasta llegar a mi culo. Me aprieta las nalgas.

—Espera. Vamos a seguir ahí abajo antes de que el agua pierda el calor.

Vuelvo a llenar mi boca de agua. Ahora ya no está tan caliente, pero creo que servirá. Meto de nuevo su pene en mi boca. Paso mi lengua por toda su superficie. De abajo a arriba. Le oigo gemir.

Me coloco de rodillas entre sus piernas y paso mi mano por su pene. Muy suavemente. Tocándolo con las yemas de mis dedos. Casi sin ejercer presión. Lo mueve involuntariamente mientras se le escapan suspiros de placer.

Bajando la piel de su prepucio dejo al descubierto el glande. Lo acaricio. Alberto gime. Es un toque suave. Solamente insinuando con los dedos. Me vuelve loca la suave piel del glande de un hombre. A juzgar por la reacción que producen en Alberto esas caricias, a él también le está encantando.

Le masturbo lentamente. Apretando más al llegar a la parte de arriba de su pene. Veo su piel cubrir y descubrir su glande con cada movimiento de mi mano. Su respiración se acelera de nuevo.

Paso mi lengua por la base del pene. Por los laterales. Lamo toda la superficie hasta llegar arriba del todo. Beso su glande. Paso mi lengua, de nuevo, por toda su superficie. Alberto arquea su espalda. Le oigo gemir, jadear. Pone su mano derecha en mi cabeza como pidiéndome que meta su pene en mi boca.

—Espera…

Vuelvo a lamer lentamente todo su miembro y me detengo de nuevo a besar su glande. Le paso la lengua con más presión. Alberto lanza un fuerte gemido. Meto el glande en mi boca mientras sigo rodeándolo con mi lengua.

Tomo la base de su pene con mi mano derecha y lo introduzco entero en mi boca. Mis labios y mi lengua aumentan la presión cada vez que llegan arriba, a su parte más sensible. Alberto arquea su espalda intentando meter su pene más dentro de mí. Gime sin parar. Está súper excitado.

—Espera, Alberto.  Déjame a mí.

—No puedo más. Vamos a hacerlo ya, por favor.

Su respiración está entrecortada.  Suspira.  Gime.

Saco el pene de mi boca y vuelvo a pasar mi lengua por todo su glande, presionando con ella la suave piel. Lo presiono también con mis labios. Alberto lanza un nuevo gemido. Arqueando la espalda empuja con su pene para que lo meta de nuevo en mi boca.

Empiezo a masturbarle al tiempo que sigo con su glande en mi boca. Acariciándolo con mi lengua y mis labios. Besándolo con más pasión. Veo las primeras gotas de semen asomar. Instintivamente aprieto su glande, pero en este punto no sé si seguir así o meterlo dentro de mí.

—No pares, por favor, Lu.  Sigue.  Lo estás haciendo genial. 

Sonrío y decido seguir. Si lo meto dentro de mi cuerpo no creo que durase mucho, de todos modos, con ese nivel de excitación.

Meto, otra vez, el glande en mi boca y empiezo a masturbarle con más fuerza. Apretando su pene con mis dedos. Me gusta esa sensación de dureza. Ver cómo su piel resbala con los movimientos de mi mano.

Le masturbo cada vez más fuerte, incrementando el ritmo, mientras su glande sigue dentro de mi boca. Le oigo gemir y un chorro de semen sale disparado de su pene.

Instintivamente, abro la boca al sentir su semen caliente en ella y saco su pene goteando de semen y saliva. Alberto se queda relajado. Mirándome. Limpio con mis dedos algo de semen que caía por mi barbilla y vuelvo a meter su pene en mi boca. Va perdiendo su erección, pero sé que, en estos momentos, después del orgasmo, está súper sensible.

Alberto gime con fuerza pidiendo que pare. Me recreo en su glande. Tiene el sabor de su semen.

—Para, para, Lucía. Es demasiado intenso. No puedo, de verdad.

Me gusta hacerle sufrir un poco chupándoselo después de correrse. No se puede controlar. Supongo que es como que te chupen el clítoris justo después de tener un orgasmo. Es tan intenso, que, a veces, es demasiado.

Decido darle tregua y me tumbo a su lado. Pongo la cabeza sobre su pecho y juego con su pelo. Me avergüenza un poco no poder evitar pensar que prefiero el pecho depilado de Carlos. Además de que sus pectorales no tienen comparación. ¡Qué horrible! No tendría que estar pensando en Carlos en estos momentos. 

Alberto me besa en la cabeza y acaricia mi espalda.

—Te voy a echar muchísimo de menos, Lu.

—Yo a ti también, amor. Pero es solamente una semana. Ni siquiera eso. Pasa volando. Ya verás. Antes de que te des cuenta ya estoy aquí de nuevo.

—Ya, pero es una semana ahora. Pronto será otra semana. Y luego otra. Y así siempre. Con ese trabajo tendrás que viajar constantemente. Tarde o temprano querremos tener hijos, y no vamos a poder.

Le miro con cara de no poder creerlo. En seis años que llevamos viviendo juntos, yo creo que es la primera ocasión en la que menciona lo de los hijos.

—Bueno, Alberto. A lo mejor tienes que cuidarles tú cuando yo esté de viaje. ¿No te parece? Tenerlos no puedes, pero cuidarles supongo que sí. ¿O es que solamente un hombre puede tener un trabajo que le obligue a viajar? No veo por qué tengo yo que sacrificar mi carrera profesional pudiendo cuidarles tú cuando yo esté de viaje. En cualquier caso, eso será algo que tendremos que hablar en su momento. No suponer directamente que tengo que ser yo la que me ocupe de los niños.

Siento que me voy calentando y es mejor parar. A mí, estas cosas me ponen de muy mal humor. Tenemos todavía un machismo metido en nuestra sociedad que no hay manera de sacarlo. Pero no tengo demasiado tiempo y tengo que prepararme antes de que el coche de la empresa pase a buscarme.

A las nueve y media me recoge el coche que me llevará al aeropuerto. Javier ya está dentro y, de camino, pasaremos a recoger a Carlos, como hicimos hace unas semanas en el viaje a San Petesburgo.

Me alegro de que no me tocase compartir el trayecto al aeropuerto con Óscar. Eso le tocó a la pobre Sonsoles. Creo que, de mi primera semana en el nuevo puesto, el único punto negativo es Óscar. Pero es un punto negativo constante. Siempre está con sus comentarios prepotentes y estúpidos. Con su actitud de macho alfa. Con sus tonterías. Creo que tiene una rivalidad con Carlos que no es nada buena. Y, la verdad, no entiendo por qué Carlos le pasa algunas de las cosas que le pasa.

Quitando las tonterías de Óscar, la semana se me pasó volando. Aprendí una barbaridad. Me empieza a gustar el nuevo puesto. Y mucho. Sonsoles es un encanto de mujer. Siempre ayudando. Es una persona muy inteligente y con una personalidad muy fuerte. A primera vista no lo parece con ese aspecto tan dulce que tiene, pero si hay que sacar las garras, no lo duda. Hasta Óscar la respeta.

Javier apenas habla en el trayecto hasta la casa de Carlos. Supongo que no es muy hablador. Es algo tímido. Extraño en un trabajo en el que suelen ser muy extrovertidos. Pero es muy majo. Al igual que Sonsoles, ayuda en todo lo que puede, y me sacó de más de un apuro en mi primera semana en el departamento. Su capacidad de análisis es una auténtica pasada.

Llegamos por fin a la casa de Carlos. A su urbanización de chalets caros. A esta hora ya no hay hombres de traje y corbata subiendo a coches de marca como cuando le recogimos hace unas semanas. En su defecto, hay señoras con ropa de deporte de marca, luciendo modelito de camino a algún gimnasio muy caro.

—Buenos días, Martínez.

Carlos con su sequedad de siempre, marcando distancia con el conductor. No me gusta nada esa coraza que se pone. Le hace parecer un estirado. Prefiero su parte tierna. Pero supongo que esa parte tierna solamente la conozco yo dentro de la empresa. Y su familia en su casa.

Al igual que cuando fuimos a San Petesburgo, Carlos viaja con ropa informal. Hoy hace más frío, así que ha cambiado su camiseta por un jersey de cuello cisne. No marca sus pectorales, pero le queda de lujo. Los vaqueros le hacen un culo precioso, y no puedo evitar fijarme en cómo se perfila su pene a través de la tela del vaquero. Insinuando un poco, pero solamente un poco.

Óscar y Sonsoles ya están esperándonos en el aeropuerto. Tas pasar la interminable cola de seguridad entramos en la zona de embarque. Esta vez me aseguré de facturar el bote de champú para que no me echase la bronca el de seguridad.

El viaje se pasó bastante rápido. La empresa contrató un vuelo directo hasta Hanover, así que, en algo menos de tres horas, estábamos allí. Me senté con Sonsoles y estuvimos hablando todo el tiempo. Carlos, como siempre, trabajando en su portátil. De vez en cuando, se me escapaba alguna mirada furtiva hacia él. Hacia ese labio inferior que pronto podré morder. 

Espero que Sonsoles no haya notado nada, pero no podía evitar, de vez en cuando, fantasear con lo que podré hacer con Carlos toda la semana. Pensar en su lengua recorriendo mi sexo como sólo él sabe hacer. Besar todo su cuerpo. Hacer el amor. 

Espero que tenga el detalle de dejarnos la tarde libre y así poder dedicarme en exclusiva a su cuerpo.

Llegamos a un moderno hotel en la zona de Oststadt. Nada que ver con el Grand Hotel Europe en el que estuvimos en San Petesburgo, pero está muy bien. Mucho mejor de lo que yo puedo permitirme para mis viajes, aunque quizá ahora ya me pueda dar alguna alegría más.

Puedo ver que la zona está repleta de restaurantes y bares, así que tendremos bastante donde elegir a la hora de cenar. Varios edificios Art Decó rodean la zona del hotel, dándole un toque muy interesante a toda la zona.

Mientras Carlos gestiona en la recepción la entrega de las llaves, Sonsoles me informa de que la zona donde estamos queda cerca de casi todo. A 10 minutos tenemos la “haupbahnhof” o estación central de tren, desde donde tomaremos también el metro a la feria. Muy cerca el centro comercial Ernst-August Galerie para ir juntas de compra, y cerca también la parte antigua de la ciudad.

Me apetece mucho que Sonsoles me enseñe la ciudad, siempre me atrajo muchísimo conocer otras ciudades y culturas. Pero las noches serán para Carlos. Sólo de pensarlo me tiemblan las piernas. Le miro con ojos de corderita mientras recoge las llaves de las habitaciones y viene hacia nosotros.

—Javi, tu llave, la 303. Óscar, la 305. Yo estaré en la 307 y Sonsoles y Lucía en la 308. Estamos todos en el mismo piso, así que será fácil coordinarse para los horarios.

¿Qué coño?  ¿Comparto habitación con Sonsoles?

A ver, que Sonsoles es un encanto de mujer y nos estamos convirtiendo en muy buenas amigas, pero es que ya me estaba haciendo a la idea de pasar todas las noches con Carlos, y cualquier otro momento libre, ya puestos. 

Si comparto habitación con Sonsoles se va a notar mucho. No sé si será posible. ¿Pero qué narices le pasa a Carlos? ¿Organizó él las habitaciones? Porque se supone que él tenía que ser el primer interesado en facilitar nuestros encuentros furtivos esta semana. Mi mente da mil vueltas. Tengo que preguntarle a la primera ocasión que tenga.

—Cuidadito con lo que hacéis. Ten mucho cuidado, Lucía…

Óscar me saca de mis pensamientos de manera abrupta. Ni siquiera presto atención a lo que me dice. Cualquier chorrada de las suyas. Sólo sé que Sonsoles levanta su dedo corazón hacia él y, con una sonrisa en la boca, le dice: “venga, Óscar vete a cascártela pensando en ello”.

La habitación está muy bien. Hay sitio de sobra para las dos. Estaremos bastante cómodas, pero sigo dando vueltas en mi cabeza al hecho de no tener una habitación para mí sola y lo complicado que va a ser ahora el sexo con Carlos.

—¿Qué lado quieres Lucía?

Por unos instantes, se me había olvidado hasta que Sonsoles estaba allí conmigo.

—Elige tú, a mí me da igual.

—Bueno, pues elijo la cama cerca de la ventana. Para ti, la más pegada a la puerta, así si entra alguien se entretiene contigo primero y me da tiempo a escapar.

Miro a Sonsoles y las dos echamos a reír. Tiene muchísima personalidad y a veces hace unos comentarios con un humor negro muy gracioso.

—Vaya cómo te pasaste con Óscar antes en la recepción, Sonsoles.

—¿Es que no se lo merecía? Ese tipo es un imbécil. Se merece eso y que le den un tortazo de paso. Ya se puede meter esos comentarios en el culo.

—Pues sí, ¿a qué narices venía ese comentario?

—Nada, una idiotez. Bueno, tarde o temprano te lo iban a contar. De hecho, veo que alguno se muere de ganas de contártelo. A ver, soy lesbiana. No te comenté nada porque tampoco surgió el tema y no es algo que tenga que ir contando por ahí. Tampoco lo escondo para nada. Soy así y punto. Me gustan las mujeres, igual que a otra le pueden gustar los pelirrojos.  Pero, vaya, que a algún imbécil como Óscar le puede excitar la idea de que una lesbiana pueda compartir habitación con una mujer.

—No, por mí no hay problema, Sonsoles. Estamos en el Siglo XXI y cada uno es libre de hacer lo que le dé la gana. Vaya, que no me voy a sentir incómoda por eso, ni mucho menos.

—Ya te preguntaré cuando te asalte desnuda por la noche…

—¡Qué tonta eres! ¡Menos mal que tenemos camas separadas!

Sonsoles me hace reír constantemente. Es un cielo de mujer. La verdad es que no me importa en absoluto su orientación sexual. Sólo faltaba eso. Si llego a haber entendido el comentario de Óscar yo también le hubiese enseñado mi dedo corazón bien estirado frente a su cara.

—Sonsoles, no es un poco raro que nosotras tengamos que compartir habitación y ellos tengan habitaciones individuales.

¡Mierda! Según acabo la frase, me doy cuenta de que no me gustaría que Sonsoles piense que no quiero compartir con ella por su orientación sexual, cuando, en realidad, lo que estaba pensando es lo que me va a dificultar el sexo con Carlos.

—Oye, que no lo digo por eso, ¿eh? Es que me parece raro, entiéndeme.

—No, si entender, entiendo…

—¡Qué tonta!

—Pues sí, Lucía. Es lo que te llevo diciendo toda la semana. El machismo de la empresa. A ver, es cierto que nos faltaba una habitación. Aunque te parezca raro, las habitaciones las tenemos reservadas desde el año pasado. A esta feria vienen más de doscientas mil personas y encontrar un hotel es casi imposible. Tú te incorporaste la semana pasada y no teníamos habitación. Era o dejarte en Madrid o alguien tenía que compartir.

—¿Tú ya lo sabías?

—Me lo dijeron el viernes. Me preguntaron que si mi importaba. Supongo que esperaron a que nos conociésemos un poco antes de preguntar. La verdad es que no te comenté nada porque pensé que tú también lo sabías. Lo lógico era haberte preguntado a ti también, supongo.

—Sí, supongo que sí.

—Pero bueno, volviendo al tema. Vale que hay que compartir una habitación, pero ¿por qué nosotras dos? ¿Tú crees que en algún momento se plantearon que compartiesen Óscar y Javi?

—Pobre Javi, Sonsoles. No le metas con Óscar.

—Sí, la verdad es que pobre Javi. Menuda feria le iban a dar al pobre. Pero, en serio, surge la necesidad de compartir e inmediatamente son las chicas las que comparten habitación y no ellos. Nuestra empresa es muy machista, Lucía. Pero mucho. Óscar eleva la media, pero, en general, está muy extendido, porque Carlos tela también…

Creo que me cambia la cara cada vez que me mencionan a Carlos, pero intento disimular lo mejor que puedo. A ver cómo nos arreglamos ahora.

∞∞∞

 




Una ducha moderna

—Sonsoles, ¿puedo hacerte una pregunta? Si no te apetece responder, me lo dices, ¿vale?

—Dispara. Me imagino por dónde vas a ir, pero no hay problema.

—Es un poco curiosidad, ¿te causa muchos problemas haber salido del armario?

—Alguno sí, claro. Vivimos en una sociedad todavía muy machista, no hay más que ver nuestra empresa como ejemplo. Aprendes a lidiar con ello. Al principio te duele mucho. Mi madre no lo acepta, por ejemplo. Algunas amigas me han dejado de hablar. Con los chicos es casi peor, porque a la mínima te proponen un trío. O te dicen eso de “pues no pareces lesbiana, eres muy femenina”. Pero vaya, aprendes a convivir con ello. Te hace más fuerte. Supongo que sería bastante peor estar acostándome con un hombre que no me gusta o no estar con nadie para que no se note.

—Sí, supongo que sería bastante peor. No me lo puedo ni imaginar. ¿Cómo se enteraron en la empresa?

—A ver, yo no lo voy diciendo por ahí, pero tampoco lo escondo, como es lógico.

—Es que no hay nada que esconder, Sonsoles.

—Exacto, no hay nada que esconder. Me vieron en un bar besando a una chica y corrió como la pólvora por toda la empresa. Con la mayoría de la gente no hay ningún problema. Una compañera me dijo incluso que ojalá ella se atreviera. Pero siempre hay algún imbécil que tiene que hacer continuamente comentarios idiotas.

—Como Óscar.

—Sí, como Óscar y algún otro. De Óscar te juro que estoy hasta el culo. Paso de él, pero es muy cansino ya.

—No me extraña, la verdad. Tengo pánico al día que me toque hacer un viaje con él. Sólo de pensar que vamos a estar una semana juntos me da algo.

—Pues ármate de paciencia. No te queda otra.

El teléfono interrumpe nuestra conversación. Ambos teléfonos. Nos llega un mensaje por el grupo de trabajo diciendo que nos esperan en la recepción para ir a cenar a las siete y media. 

—Nos queda una hora, Lucía. ¿Quién se ducha primero?

—Como quieras, yo misma, si quieres y así vas deshaciendo la maleta.

—Te has fijado en la ducha transparente ¿no?

El baño está separado de la habitación por una ducha con la mampara totalmente transparente. No tiene pared. La ducha transparente es la pared. Muy moderno y muy bonito, pero me parece que poco útil en algunas ocasiones.

Estoy segura de que me debió cambiar la cara, porque Sonsoles rompe a reír.

—Tranquila, te puedo asegurar que después del primer minuto, no se ve nada de nada por culpa del vapor. Ya me tocó alguna ducha de estas. Entro yo primero y así ves lo que te digo. Si te sientes más tranquila salgo de la habitación mientras te duchas.

—No, qué va, no pasa nada. Eres un encanto, Sonsoles. Gracias por preocuparte.

—Bueno, pues entro, ¿vale?

Dicho y hecho, Sonsoles se quita la ropa y entra en la ducha. Echo una mirada furtiva a su cuerpo. Parece tener al menos diez años menos de los que tiene. Sonsoles estaba esperando mi mirada y rompe a reír poniendo cara de mala. 

Tal como me había dicho, tras el primer minuto no se ve nada de nada. Se adivina la silueta, pero nada más. Tampoco es que me dé mucha vergüenza que me vea desnuda. Carlos, a base de repetirlo, ha conseguido que me guste mi cuerpo mucho más.

—¡Lucía!

Oigo a Sonsoles que me llama entre risas.

—¿Se ve algo?

—Mira que eres tonta, Sonsoles. Que sepas que no me pones nada. Pero nada de nada, por mucho que te toques las tetas. —Le digo riendo yo también.

Tras unos minutos, llega mi turno. Sonsoles sale de la ducha con una toalla enrollada en su cuerpo y otra en el pelo. La toalla del cuerpo no se queda mucho tiempo en su sitio, y la utiliza para secarse.

—¿Tú qué has hecho, un pacto con el diablo o algo?

—¿Por? —Me dice riendo.

—Joder, tía. Tienes un cuerpo de veinte años como mucho.

—Es una cruz. Siempre parecí mucho más joven. No veas cuando iba a la facultad, parecía que tenía catorce, por aquella época sí que era un problema. 

—Joder, ¡qué suerte tienes!

—¡Estás tú para quejarte!  Anda, dúchate.

Normalmente, me gustan las duchas muy largas, pero no nos quedaba demasiado tiempo para ducharse, deshacer la maleta, y arreglarnos para la cena, así que me conformé con una ducha más corta. Una pena, porque el agua salía con mucha presión como a mí me gusta.

No me sorprendió la elección del restaurante por parte de Carlos. Nos llevó a un restaurante llamado “Food Brother” donde servían unas hamburguesas gigantes que Óscar y él devoraron. Nada de comida típica alemana, ni nada por el estilo. Con lo que me hubiese gustado.

—Tranquila, Lucía, mañana tenemos cena en el Munich Hall de la feria y tendrás una cena bávara típica.

Carlos ya me va conociendo y estoy segura de que se percató de que me hubiese gustado mucho más un restaurante algo más típico de la zona. Me alegra saber que la cena de mañana será algo más local, pero siendo en la feria, no lo tengo tan claro. Tendré que preguntar a Sonsoles cuando acabemos.

La cena estuvo entretenida. Salpicada por alguna de las tonterías de Óscar, pero bastante bien. Ese tipo es totalmente inaguantable y sigo sin entender por qué Carlos le pasa algunas de las cosas que hace. 

Durante toda la cena le estuve lanzando miradas a Carlos. Unas veces sin poder evitarlo, y otras a propósito. Espero que él se dé por aludido. Supongo que sí, porque lo observa todo. Es como una obsesión.

Espero que tenga muy claro que me he metido en este departamento por él. Para estar con él. Lo de compartir habitación fue una puñalada. Trastocó todos mis planes de noches locas junto a Carlos. Supongo que lo tendrá previsto de alguna manera. Anhelo que me diga algo. Que me llame esta noche para estar junto a su lado.

—Bueno, chicos y chicas. ¿Damos una vuelta por el barrio rojo? —Ya salió el imbécil de Óscar, no esperaba menos de él.

—Venga, yo me apunto.

¿Ha sido Carlos? Juro que si la tierra me traga en esos momentos o me fulmina un rayo me quedo más tranquila. No me lo puedo creer. Joder, ¿una vuelta por el barrio rojo? ¿En serio? Toda la semana fantaseando sobre cómo sería nuestra primera noche en Alemania y se quiere ir al barrio rojo. Vamos a estar cuatro noches y quiere desperdiciar la primera.

Me siento traicionada. Sabe que quiero volver a hacer el amor con él. Que quiero repetir nuestras noches de San Petesburgo. Que me muero por sentir su cuerpo. Por sentir su pene dentro de mí. Vale que en Madrid me evite. Lo veo hasta lógico para no levantar sospechas, pero ¿aquí? Estoy segura de que Sonsoles no diría nada. Nos guardaría el secreto.

—Yo creo que paso. —Menos mal que Javier tiene algo de sentido común.

—Venga, Javi, que es sólo dar una vuelta. Que no vamos a hacer nada.

—No, no, paso, Óscar, de verdad.

—Si hasta las chicas van a venir, ¿verdad?

—Nosotras nos vamos a ver una sex shop.

Joder, casi me ahogo con la cerveza que estaba bebiendo al escuchar el comentario de Sonsoles. ¿Una sex shop? ¡Vaya cómo se pasa con Óscar! Se quedó de piedra. 

El pobre Javier nos mira con incredulidad y decide irse al hotel a descansar. Ninguno de los dos planes le convence lo más mínimo.

Caminamos junto a Óscar y Carlos por el barrio rojo, pero en un cierto momento Sonsoles me agarra del brazo y me lleva en otra dirección.

—Hasta luego, chicos, ¡que disfrutéis mucho de las vistas o de lo que sea que vayáis a hacer!

Me encanta la personalidad de Sonsoles. Yo, por mi parte, sigo en estado de shock. Me ha destrozado la decisión de Carlos. Esperaba que la noche fuese para mí. Todavía tengo esperanzas de que me llave al volver al hotel. Eso espero.

—¡Que les den! ¡Noche de chicas! —Le digo a Sonsoles.

—¡Esa es la actitud, Lu! Te voy a enseñar el Hannover nocturno. Hay locales súper chulos. El barrio rojo, de todos modos, es más pequeño que el de Amsterdam o Hamburgo. 

—Nunca estuve en ninguno de los dos sitios.

—Vamos a menudo a ambos, así que ya te tocará, tranquila.

—Oye, Sonsoles, lo de la sex shop ¿va en serio?

—Sí, sólo un rato. Es que hay una sex shop súper chula cerca de aquí y quiero echar un vistazo. Si te incomoda ya vuelvo yo mañana. Mira, ya llegamos.

—No, no pasa nada. Nunca estuve en una. Será una novedad.

—¿En serio?

—De verdad. Nunca he estado en ninguna.

—¿Compras siempre por internet?

Me quedo mirando para Sonsoles y pronto adivina que mi experiencia en esos temas es más bien nula.

—Lucía, ¿No tienes vibradores?

—A ver, tengo uno. Me lo compró Alberto hace tres años.

—Cuenta, cuenta, pillina. ¿Cómo es?

—Pues supongo que como todos. No sé. Es como un pene normal, pero no vibra.

—Uy, Lucía. Te tenemos que elegir uno esta noche. Tienes que probar algo distinto.

Entramos en la sex shop y es muy distinta a lo que me imaginaba. Amplia y bien iluminada. Hay muchísimos artículos de todo tipo. La mitad, por no decir la mayoría, no sé ni para qué sirven. 

—Los hay muy sofisticados, pero yo creo que para un primer paso te puede venir bien algo así.

Sonsoles sostiene entre sus manos un vibrador color violeta. Una parte simula un pene no demasiado grande y luego hay otra parte que sobresale con unas rugosidades. Tiene un tacto suave. Casi elegante. Sigo con cara sorprendida, pero al mismo tiempo deseando llevarme el aparatito que me está enseñando.

—Este es bastante sencillo. Tiene dos velocidades y sin mando a distancia. ¿Prefieres uno que se ponga caliente mientras funciona?

—¿Hay de esos?

—Claro, hay de todo tipo. Algunos se ponen calientes, rotan, vibran. Tienen un montón de velocidades. Los hay con mando a distancia para que lo controle tu pareja mientras te masturbas. Pequeñitos para llevar de viaje. Muy grandes. Ya ves la variedad.

—No, creo que este me puede valer.

—¿Sabes para qué es esto? —Sonsoles me enseña la parte más pequeña y blanda que sobresale del vibrador.

—Creo que me puedo imaginar dónde va colocado.

—Exacto, al meterte el vibrador dentro, esa parte se queda colocada en tu clítoris y la vibración junto a esas rugosidades que tiene hacen maravillas. No sé tú, pero yo necesito estimulación en el clítoris para tener un orgasmo.

—Bueno, creo que puede ayudar bastante. 

—Venga, pues te lo regalo.

Me cuesta reconocerlo, pero la visita a la sex shop con Sonsoles me ha excitado. Todo lo que había para elegir. Sus explicaciones. Cómo manejaba el vibrador mientras me lo explicaba. Fue una sensación extraña. Sonsoles se llevó otro con un diseño un poco raro, que no me atreví a preguntar lo que hacía, y ni siquiera creo que me lo pueda imaginar.

—Lucía, ¿Vamos a tomar unas cervezas?

Sonsoles me llevó a una zona de bares donde servían una cerveza increíble. Demasiado increíble, porque creo que bebí más de la cuenta y pronto me empezó a dar vueltas la cabeza. Menos mal que Sonsoles se dio cuenta de que me estaba poniendo demasiado contenta y me llevó para el hotel.

∞∞∞

 




Confesiones

Al llegar a la habitación me tiro en la cama. La cabeza me da vueltas, pero no tengo nada de sueño.

—Creo que he bebido demasiado, Sonsoles.

—No hace falta que lo jures guapa. Le estabas tirando los tejos a un grupo de chicos que no tendrían más de veinte.

—Es que la cerveza estaba muy buena. 

La cerveza estaba buena, pero creo que la decepción de que Carlos no me hubiese propuesto ir a su habitación fue el detonante para beber más de la cuenta. Cada vez que pienso en él me excito. Creí que podría pasar la noche a su lado. ¡Vaya decepción!

—Sonsoles, ¿tienes novia?

—Uy, ¿y esa pregunta?

—No sé, curiosidad. No respondas si no quieres.

—No tengo, no. Tuve alguna, pero no encontré todavía una chica con la que quisiera comprometerme. Tiene sus partes positivas. Hago lo que quiero con quien quiero. El sexo es una parte muy importante de mi vida y de momento así funciona bien. Tengo dos o tres “parejas” con las que quedo más a menudo porque nuestro sexo funciona muy bien, y si me apetece con alguien y ese alguien está de acuerdo, pues adelante con ello.

—¿No te gustaría?

—Supongo que sí. En el fondo me gustaría tener una pareja estable. Pero es difícil. Estuve algo más de un año saliendo con una chica con la que me llevaba genial. Fue lo más parecido a una pareja estable. A las dos nos encantaba el sexo y disfrutábamos muchísimo. Pero ella decidió unilateralmente tener una relación abierta para darle más variedad y no funcionó. Además, ella quería probar cosas que a mí no me atraían para nada.

—Bueno, tiene buena pinta. Al menos tienes variedad.

—Sí, Lucía, yo creo que, si no le das prioridad al buen sexo, tarde o temprano te acabas volviendo complaciente. Empiezas a bajar el listón. Poco a poco vas aceptando un sucedáneo del sexo.  Algo que es cada vez peor. Algo cada vez más monótono. El problema es que la mayoría de las parejas acaban en ese punto.

—Sí, tiene sentido.

—Pero, piénsalo, Lucía. En parte, algo de culpa la tenemos las mujeres también. Quizá sea por la educación que se recibe, por los condicionamientos sociales, no lo sé. Lo cierto es que, tradicionalmente, nos cuesta a horrores hablar de sexo con nuestras parejas. De lo que necesitamos. De lo que queremos. Y eso va empeorando la situación y hace que acabe en la monotonía.

La verdad es que Sonsoles tiene algo de razón en eso. Mi sexo con Alberto va camino de la rutina, y todavía no hemos cumplido los treinta. No me quiero imaginar lo que será más adelante.

—Sigue siendo un tema tabú, Lucía. Además, tenemos miedo de que nuestra pareja se lo tome mal, tenemos miedo a proponer nuestras fantasías. Y eso incluye no solamente a las parejas hetero. Es un tema muy difícil de tratar a no ser que abras la mente.

Estoy como tonta escuchando a Sonsoles. Parece que está describiendo mi relación con Alberto. Nos llevamos muy bien y le quiero mucho, pero me cuesta un montón introducir cualquier cambio en nuestras relaciones sexuales.

—Te voy a poner un ejemplo, Lucía. ¿Cuál es tu fantasía sexual favorita?

Me pongo roja como un tomate.

—Que no te de corte. Una escena sensual de una de una película me vale. No hace falta ni que me la digas. Piénsala. ¿Se la has propuesto alguna vez a Alberto?

—No, nunca.

—Pues eso es lo que trato de decirte. Estamos en el Siglo XXI. Lo cierto es que nos gusta hacerlo tanto como a los hombres. La única diferencia es que queremos un mínimo de calidad para estar satisfechas. No nos vale cualquier cosa. Tenemos que ser capaces de proponer lo que queremos, y eso, en muchos casos, es muy diferente a lo que quiere un hombre. Supongo que por eso acabé en relaciones lésbicas.  No es que no nos guste el sexo, es que, a veces, nos gusta otro tipo de sexo y por eso, cuando lo pruebas, el sexo con una mujer es tan bueno.

—¿Qué se siente al estar con otra mujer?

—Lucía, creo que has bebido demasiado. Mejor te vas a la cama. Ya lo hablamos con calma mañana si te interesa de verdad.

—Claro que me interesa de verdad. Me gustaría saberlo. ¿Es mejor que con un hombre? Bueno, supongo que para ti sí.

—Es diferente. Nosotras, por lo general, necesitamos muchos más mimos. Más cariño. Más preliminares. Más caricias antes de hacer el amor. A ellos les vale con meterla cuando está dura y ya se corren. ¿Te ha pasado alguna vez que cuando tu pareja acelera el ritmo, sientes que te está dejando atrás? Porque cuando él llega al orgasmo, por regla general, se acabó, ya no les funciona en un rato. Eso no te pasa con una mujer.

—Eso cuando no se quedan dormidos después de hacerlo.

—Exacto. Además, no te han masturbado de verdad hasta que lo hace una mujer. Y es lógico. Si lo piensas, nosotras conocemos una vagina mucho mejor, porque para algo tenemos una. Sabemos lo que nos gusta, qué puntos son más sensibles. Luego puede haber diferencias entre distintas mujeres, pero sigue siendo una ventaja muy grande frente a un hombre. Al igual que él conoce su pene mucho mejor que tú.

—Pero, Sonsoles. Me sigue gustando muchísimo que me toque un hombre.

—No te digo que no te guste. En esos momentos estás excitada y cualquier caricia funciona. Sólo te digo que nosotras lo hacemos mejor. Mucho mejor. Hasta el beso de una mujer es muchísimo mejor que el de un hombre. Te diría que esa es la mayor diferencia. El beso de una mujer es infinitamente mejor que el de un hombre.

—¿En serio? Quiero sentir qué se siente cuando te besa una mujer.

—Métete en la cama, Lucía. 

—Te lo digo en serio. Estoy excitada. He tenido una decepción muy grande hoy, no te la puedo contar. ¿No te apetece besarme?

—Sí me apetece, pero no me he aprovechado nunca de una persona que haya bebido algo más de la cuenta, y tú has bebido bastante más de la cuenta. Mañana creo que te ibas a arrepentir y no quiero eso. Venga, ponte el pijama y a dormir que mañana va a ser un día muy duro.

Me desnudo por completo antes de ponerme el pijama. Es verdad que he bebido mucho más de lo que debería haber hecho, pero esa conversación me ha excitado.

—Pues, Sonsoles, que sepas que me voy a masturbar.

—Vale, haz lo que quieras, pero con la luz apagada.

∞∞∞

 





  Primer día de feria


  Me despierta la luz del día. Que puñetera manía tienen en otros países de no usar persianas. Estoy completamente desnuda sobre la cama.


  —¡Sonsoles!  ¡Despierta!  —Le digo cubriéndome instintivamente con la sábana.


  —Queda tiempo, duérmete, Lucía.


  —Despierta, por favor.


  —¿Qué quieres?


  —Ayer por la noche, no hicimos nada, ¿no?


  —No, tranquila, Lucía. Creo que te ibas a masturbar, pero te quedaste dormida. Teníamos la luz apagada y yo estaba muy cansada, me dormí al poco tiempo.


  Me lo dice como si tal cosa, riéndose.


  —Joder, ¡qué vergüenza! No me lo puedo creer. ¿En serio? Algo recuerdo, me desperté ahora totalmente desnuda en la cama.


  —Sí, eso. Me dijiste que te ibas a masturbar justo después de decirme que querías besar a una mujer. —A Sonsoles le parece divertidísima toda la situación.


  —Joder, no. Por favor, ¡qué vergüenza! ¡No me digas eso!


  —Lucía, que no pasa nada. Habías bebido bastante, estuvimos hablando del sexo entre mujeres y te lanzaste un poco. Ya está. No pasó nada. Nunca aprovecho ese tipo de situaciones porque las más de las veces al día siguiente se arrepienten y se acabó la amistad.


  —De esa parte sí me acuerdo. Gracias.


  —De nada, mujer. ¡Sólo faltaría eso! Pero bueno, si ahora que estás sobria quieres seguir con el show erótico, por mí no te cortes, tú tranquila.


  —Ja, ja, ¡qué graciosa! ¡Qué más quisieras!


  —Pues sí, no te lo niego.


  —Guarra, pervertida. 


  Las dos nos echamos a reír.  Sonsoles es un cielo. Se está convirtiendo en una amiga estupenda.


  Decir que la feria industrial de Hannover es muy grande es hacerle muy poca justicia a la palabra grande. Es absolutamente inmensa.


  Mientras nos dirigimos a nuestro pabellón me quedo impresionada por la cantidad de gente moviéndose de un lado para otro. Miles de stands, pabellones y más pabellones. Puedo reconocer a muchas de las mejores empresas del mundo. Debo parecer una niña tonta que acaba de salir de su casa. ¡Vaya oportunidad para aprender!


  Nuestro stand se sitúa en una zona de bastante paso. Carlos nos comenta que con los años la feria nos ha permitido ir mejorando la ubicación del stand. Nos da las indicaciones con los turnos que tenemos que hacer. No hay mucho tiempo libre. Javier o Sonsoles estarán en el stand en todo momento al ser los que hablan alemán. Óscar y Carlos se turnarán para acompañarles, y yo haré turnos a lo largo del día, sobre todo en las horas de mayor trasiego. 


  En cualquier caso, debo estar siempre pendiente del teléfono móvil por si se presentase en el stand alguna empresa rusa.  Carlos me dice que es una feria muy visitada por los rusos y yo soy la única que hablo ese idioma.


  Nuestro stand no es grande, pero sí lo suficiente como para que tres personas puedan tener simultáneamente sus reuniones y no molestarse, de manera que podríamos atender a tres potenciales clientes al mismo tiempo. En cualquier caso, nuestra especialidad son los grandes proyectos llave en mano, así que tampoco es que vayamos a tener el stand lleno de gente en ningún momento.


  Me hacen gracia Carlos y Óscar. Parecen abuelos contando sus batallitas de los primeros tiempos de la empresa, cuando se empezaba a salir a las ferias. Cuando ellos mismos tenían que montar el stand el día antes a base del mobiliario básico que alquila la feria. Nuestra empresa debió haber cambiado mucho en los últimos años.


  Las tres primeras horas en el stand son un auténtico aburrimiento. Lo más que hago es recibir esporádicas visitas y pasárselas a alguno de mis compañeros. Al llegar las doce del medio día, Carlos me dice que le acompañe a ver algunos stands de otras empresas y de paso a picar algo. Por fin podré hablar con él.


  —Carlos, ¿pero a ti qué coño te pasa?


  —Lucía, por favor, baja la voz que estamos rodeados de gente.


  —Elegí este trabajo por ti. Podía haber escogido la oficina técnica que era lo que me gustaba y vine a tu departamento para estar contigo.


  —Lucía, ya te dije cuando volvíamos de San Petesburgo que algún viaje juntos haríamos, pero otros viajes los harías con otra gente. Esta es la única ocasión del año en la que estamos juntos todo el departamento fuera de Madrid. Hay que mantener las apariencias.


  —¿Pero qué apariencias, Carlos? Esperaba pasar contigo la noche y en cambio te vas de putas con tu amigo Óscar.


  —Lucía, por favor, no montes un drama. Lo primero solamente fuimos a dar un paseo por el barrio rojo. Nada más. No puedes pasar la noche conmigo porque compartes habitación con Sonsoles y no veo cómo podemos justificar que no te presentes a dormir. Y Óscar no es mi amigo, es un compañero de trabajo.


  Carlos no pierde la calma. Te dice las cosas con tranquilidad, sin perder la compostura en ningún momento. Mientras habla miro sus labios. Quiero morder ese labio inferior como lo hice hace unas semanas en Rusia. Percibo su olor. Al terminar la frase vuelve a dedicarme esa sonrisa que sabe que me vuelve loca. Esa sonrisa por la que mataría.


  —Estoy segura de que Sonsoles no diría nada a nadie. Tenemos cuatro noches, bueno, ahora tres. Pero son tres noches para nosotros. Te he echado muchísimo de menos estas dos semanas. Te necesito. Quiero desnudarte. Quiero besarte.


  —Para, para, Lucía. No se trata de que Sonsoles diga algo o no. Sería otra persona que sabría lo nuestro. Tendremos oportunidades, no te preocupes. Hoy mismo te llamaré a mi habitación cuando lleguemos al hotel con la escusa de repasar tu primer día en la feria y estaremos solos.


  —Pero es que quiero pasar la noche contigo, Carlos. No solamente un rato como si fuésemos adolescentes que nos escondemos de nuestros padres. Somos personas adultas. Quiero dormir abrazada a ti, despertarme a tu lado. Si Sonsoles o quien sea quieren sospechar, ¿no crees que también lo harían si quedamos solos en la habitación?


  —Pues no, peque. Es muy diferente y lo sabes. No trates de engañarte a ti misma. Yo también quiero pasar la noche contigo. También te eché de menos estas dos semanas. Pero ya te dejé muy claro cuáles iban a ser las reglas del juego. Esto es imposible. Aquí estamos todos y no podemos pasar las noches juntos. Te llamaré todas las tardes a mi habitación durante un par de horas poniendo la escusa de tu formación en la feria, pero nada más. Haremos algún viaje juntos en el futuro. Y también viajarás con los demás. Pero no podemos dormir juntos en este viaje. Lo siento, peque.


  Carlos ejerce un poder sobre mí que no alcanzo a entender. Yo que presumo de mujer independiente, me derrito cada vez que me mira. Escucharle hablar me apacigua, calma la ira que hay en mi interior. Esta situación no me conviene nada.


  —Lo entiendo, Carlos. Pero que sepas que iré con cualquiera de la empresa menos con Óscar. Es un imbécil. Antes de ir con él me voy de la empresa. O, mejor, pido el traslado a la oficina técnica. Con los demás encantada, y si puede ser contigo mucho mejor. Por favor, que sea contigo el primer viaje.


  A las seis de la tarde nos encaminamos al Munich Hall de la feria para cenar. A mí, eso de cenar tan temprano no me va nada. Pero, al fin y al cabo, son los horarios que hay.


  El hall es inmenso. Tiene grandísimas mesas corridas. Hace gracia ver a todos los ejecutivos con su traje y corbata corriendo para elegir un buen sitio. Nos sentamos al final de una de las grandes mesas. A ambos lados tengo a Sonsoles y Javi. Frente a nosotros, Óscar y Carlos. Por fin podré probar una típica comida alemana.


  —Ya verás qué desfase dentro de una hora. —Me dice Sonsoles al oído.


  Y, efectivamente, ya sea por el efecto de la cerveza, la música, la relajación, el estar fuera de casa…el caso es que empezamos a ver a alguno de esos ejecutivos trajeados ponerse a bailar, claramente con alguna cerveza de más. A ellos se fueron uniendo más y más, sobre todo, nórdicos, americanos, pude escuchar algunos gritos en ruso también disfrutando de la fiesta. Aquello no parecía para nada una cena de gente de negocios en una feria.


  —Sonsoles, esto no va a más ¿no?


  Sonsoles se echa a reír.


  —No montan ninguna orgía, no. Tranquila. Se conforman con bailar, alguno de pie sobre la mesa.


  No salgo de mi asombro.


  Me saca del trance el enésimo comentario estúpido de Óscar.


  —Puedo conseguir a cualquier mujer que me proponga. —Nos dice, mientras se echa para atrás en la silla inclinándola sobre dos patas, con los brazos cruzados sobre su nuca. Ojalá se rompiese una de las patas de la silla en estos momentos.


  —Pues aquí tienes a dos mujeres a las que no puedes, Óscar. —Sonsoles, de nuevo, parándole los pies.


  —Habla por ti, que eres bollera, no por Lucía. 


  —A mí tampoco. —Le respondo.


  Ya me está fastidiando el cretino del Óscar y tengo que echarle un capote a Sonsoles. 


  —Pues seguro que te lo pasarías muy bien conmigo, Lucía. Lo único que luego tu novio te parecería poca cosa. Eso es algo que pasa a menudo después de estar conmigo, por el tamaño, ¿sabes?


  Dios, le tiraría una silla a la cabeza, o directamente un cuchillo. Menos mal que Carlos interviene y corta la conversación.


  —Bueno, bueno, vamos a tener calma que esto puede acabar mal. Óscar, por favor, compórtate un poco que Lucía acaba de llegar al departamento y no te conoce mucho todavía.


  ¿Pero por qué no le parte la cara? Y encima Carlos es su jefe, joder. ¿Por qué le permite ese tipo de cosas? Aunque sea un secreto, estamos juntos, o eso creo, al menos. Si yo fuese su jefa ya estaba de patitas en la calle o le enviaría al país más chungo con el que trabajemos.


  —No le hagas ni puñetero caso, Lucía.


  —Ya lo sé, Sonsoles, pero es que no puedo con él. Me pone de los nervios.


  Y la verdad es que me pone de los nervios solamente verle delante de mí. Esa actitud chulesca. Eso de ir de macho alfa no puedo con ello. Estaba disfrutando de la cena y al final me la está amargando. Pido otra jarra de cerveza y me intento olvidar del cretino.


  Tras la cena, volvemos al hotel. Es todavía temprano, sobre las nueve. Carlos me dice, delante de todo el mundo, que si me puedo pasar por la habitación para revisar mi primer día en la feria. Javi y Sonsoles deciden quedarse en el hotel y Óscar se va a continuar la fiesta por Hanover. Cuanto más lejos, mejor.


  ∞∞∞


   


  



Desengaño

Me tiemblan las piernas al entrar en la habitación de Carlos. Me siento como una adolescente ante su primera cita. Deseaba tanto que llegase este momento. Siento mi sexo mojado de excitación, anticipando lo que vendrá en un momento.

Nada más cerrar la puerta le tiro en la cama y me coloco sobre él. Llevo mi mano derecha a su pene y siento su erección. Intento quitarle los pantalones.

—Espera, peque, espera. ¿Qué fue de nuestras conversaciones sobre el sexo con calma en San Petesburgo?

—Es que ahora no tengo calma, Carlos. Estoy a cien. Te quiero ya.

—Por lo menos deja que me quite el traje ¿no? A ver si se nos va a romper.

Mientras Carlos se va quitando la ropa yo ya estoy completamente desnuda esperando sentir su cuerpo.

Carlos me abraza. Coloco las palmas de mis manos sobre su pecho y siento su pene sobre mi vientre al acercarse. Siento el calor de su piel. Agarra mis nalgas con sus manos y me besa. Al principio un beso suave, sin prisas. Luego un beso más apasionado. Muerdo su labio inferior, su lengua recorre cada rincón de mi boca.

—Deseaba tanto estar contigo, amor.

Nos seguimos besando, su mano derecha acariciando mi nuca. Su mano izquierda subiendo desde mi cadera hasta mis pechos. Me besa el cuello a medida que acaricia mis pezones. Empiezo a gemir.

Toma mi mano y me lleva hasta la cama. En ella me besa con pasión. Se coloca a mi lado y besa mi cuello. Sigue acariciando mis pezones que se ponen duros entre sus dedos.

—Creo que ya te dije que tienes unos pezoncitos muy bonitos ¿verdad?

—Creo que sí, pero me gusta escucharlo una y otra vez.

Acerca su boca a mis pechos pasando su lengua por mis pezones erectos a medida que masajea mi pecho derecho con su mano. Gimo, me vuelve loca cualquier cosa que me hagan en los pezones, pero su lengua es una delicia. Carlos los mordisquea suavemente con sus labios. Se endurecen aún más. Siento mi vagina humedecerse. Mis labios abiertos, esperando su lengua, su pene.

Acaricio su espalda, sus fuertes hombros, voy bajando mi mano hasta su culo. Agarro con fuerza sus glúteos, le clavo las uñas. Carlos suspira. Su respiración se va haciendo más y más fuerte.

Siento su mano acariciando con pasión mi entrepierna mientras su lengua sigue alternando entre mis pezones. Su mano sube hasta mi vagina que ya está empezando a gotear. Pasa la palma de su mano por mis labios húmedos, presionando más al llegar al clítoris.

Se me escapa un gemido demasiado alto. Carlos me mira recordándome que estamos en un hotel. Se coloca de rodillas a mi lado y su boca baja hasta mi sexo. Frota sus labios, se detiene como queriendo oler mi esencia.

Dos de sus dedos penetran en mi interior sin previo aviso, con fuerza. Lanzo un fuerte gemido, mezcla de placer y algo de dolor. Prefiero que vaya poco a poco, pero tampoco me disgusta esto. Mientras sus dedos entran y salen del interior de mi vagina, su lengua pasa por la zona de mi clítoris. Gimo con fuerza. Carlos ya no me pide que me calle, sabe que es inútil.

Sus dedos me penetran con fuerza, su boca ahora besando la mía, dejándome sentir el sabor de mi sexo. Agarro su pelo. Grito su nombre. Arqueo mi espalda pidiendo más. Carlos sigue penetrándome con sus dedos cada vez más profundo y más rápido, su dedo pulgar acariciando mi clítoris. Dejo escapar un grito mientras tengo un orgasmo.

—Joder, Lucía. Estamos en un hotel. ¡A ver si te controlas!

Eso me ha dolido. Me ha dolido en lo más profundo del alma. Acaba de estropear un momento maravilloso. Le miro y se me escapan las lágrimas.

—¡Vete a la mierda!

Me visto precipitadamente sin ni siquiera recoger mi sujetador y abandono su habitación entre lágrimas.

Al abrir la puerta de mi habitación Sonsoles está de pie, como esperando a que entre por la puerta. Me mira, se acerca y agarra mi mano.

—No llores. No merece que llores por él.

Limpia mis lágrimas con el reverso de su mano con una suavidad exquisita. Clava en mí sus dulces ojos color avellana y me besa suavemente en la mejilla.

—No llores, o me harás llorar a mí también.

Solamente puedo asentir con la cabeza. Sonsoles me abraza con cariño. Abrazo su pequeño cuerpo. Durante unos instantes, ambas quedamos fundidas en un maravilloso abrazo. Un abrazo tierno, de los que hacen que te olvides de los problemas.

—No merece que llores por él, Lucía. Tú vales mucho más.

—Gracias. —Es lo único que puedo decirle mientras las lágrimas siguen escapándose de mis ojos.

Sonsoles me mira. Sus ojitos color avellana están ahora repletos de lágrimas. Su cara es tan dulce.

—No quiero que te hagan daño, Lu.

—Vale, pero tú no llores, que con que lloremos una de las dos, ya nos vale.

Sonsoles me sonríe sin apartar de mí sus dulces ojos. Una sonrisa tierna. ¿Cómo una mujer con tanta personalidad puede encerrar tanta ternura?

—¿Escuchaste algo?

Sonsoles me mira arqueando sus cejas.

—Estabas en la habitación de al lado. Se escuchaba mucho más de lo que me hubiese gustado oír.

—¿Se me oía gemir?

—Tus gemidos era la parte que sí quería oír. Lo que me hubiese gustado no oír fue su comentario.

Suspiro y me llevo la mano a la frente mirando a Sonsoles.

—Soy una tumba, Lucía. Soy tu amiga, pero como amiga te digo que esto no te conviene.

Se me vuelven a escapar las lágrimas.

—Eres un cielo, Sonsoles.  Eres súper buena amiga.  Gracias.

—¿Quieres que salgamos a tomar unas cervezas para olvidar?

—¿No tienes miedo de que te intente besar si bebo mucho?

—Para nada, creo que esta vez me dejaría…

Sonrío, pero la verdad es que no me apetece nada salir. No me apetece nada hacer ninguna cosa. Solamente meterme en la cama y dormir. Y llorar. 

Deseaba tanto estar con Carlos. Ese comentario me hizo tanto daño. Llevaba dos semanas esperando ese momento, estaba disfrutando así por él. Hay maneras de decirlo. Romper de esa manera mi momento de intimidad. Me dolió en el alma.

Nos sentamos en la cama y coloco mi cabeza en el hombro de Sonsoles. Ella acaricia mi pelo mientras besa mi frente. Sus labios son suaves.

—No llores más, ¿vale? —Me dice susurrando a mi oído.

—Vale, te lo prometo.

Vuelve a besarme en la frente y me mira con sus ojitos dulces. Me fijo por primera vez en sus labios. Tiene unos labios preciosos, con el labio superior ligeramente arqueado. Acaricia mi cuello tan suave que es como si pasase una pluma. Me percato de que no llevo puesto el sujetador y mis pezones me están delatando una vez más.

—Lucía. ¿Sabes que me pagué la facultad dando masajes en la consulta de un quiropráctico? Si te apetece te puedo dar un masaje en esas cervicales a ver si te relajas un poco. ¿Qué te parece?

—¿Me lo dices en serio? Me parece muy buena idea.

Me apetece mucho un masaje relajante, seguramente es lo que necesito en estos momentos. Además, boca abajo no se notarán mis pezones y puedo disimular mejor.

Sonsoles entra en el baño, saca dos toallas y deja el grifo del agua corriendo. Coloca una de ellas cuidadosamente en la cama. 

—De momento, quítate la ropa y túmbate sobre la cama boca abajo con esta otra toalla cubriendo tus nalgas.

—¿Lo tengo que quitar todo?

—Sí, claro, todo. No queremos que tu ropa interior acabe llena de aceite, y como veo que andas por ahí sin sujetador…

—Uy, que vergüenza, Sonsoles.

Sonsoles se ríe. Lo hace todo muy fácil. La verdad es que me da un poco de corte estar completamente desnuda delante de ella, pero al mismo tiempo me apetece mucho. Quizá siendo consciente de mi desnudez, a medida que me voy quitando la ropa me fijo en cómo va vestida. 

Lleva puesta una camiseta de tirantes blanca, sin pantalón, la camiseta cubre justo hasta el comienzo de sus nalgas. Lleva un escote enorme, menos mal que tiene unos pechos pequeños, porque unos más grandes se saldrían por ese escote.

Me tumbo en la cama y coloco la toalla tapando mi trasero. La extiendo bien porque me sigue dando un poco de vergüenza que Sonsoles pueda ver mis partes más íntimas.

Escucho cómo echa aceite en sus manos y se acerca a mí. Empieza masajeando mis cervicales, lo que, en estos momentos de tensión, me produce un placer indescriptible. Es justo lo que necesitaba. Sus manos son pequeñas, pero fuertes. Suaves.

—Sí que estás tensa, sí.

—Ya, me lo imagino ¿Lo puedes notar en la espalda?

—Sí, el nivel de tensión se nota mucho en la espalda. No te preocupes, que cuando terminemos vas a estar como nueva.

Sonsoles sigue con su masaje en mis cervicales. Hace maravillosos círculos con sus manos. A continuación, baja hacia mis omóplatos con sus manos extendidas, presionando cada uno de ellos por separado. Me relaja sentir la presión de sus pequeñas manos sobre mi espalda.

—Te voy a colocar unas piedras calientes en la columna para relajarte, ¿Vale?

—Lo que tú digas, Sonsoles, yo ni idea. Tú mandas. ¿Vas siempre tan preparada?

—Puf, ni te cuento. Nunca sabes lo que puede surgir y no te enseño el resto. —Me dice riendo.

—Mejor no me lo enseñas, no.

Entra en el baño y cierra el grifo. Entre sus manos trae unas piedras negras. Una a una, va colocando esas piedras calientes sobre mi columna vertebral. Es increíblemente relajante. Me voy sintiendo más y más cómoda. Creo que me podría acostumbrar a esto de los masajes.

Al terminar de colocar las piedras sobre mi espalda, Sonsoles baja hasta mis piernas.

—Voy a darte un masaje en las piernas mientras las piedras van haciendo su efecto en tu espalda.

—Vale, tú sigue que yo estoy en la gloria.

Siento las manos de Sonsoles masajear mis gemelos y la parte trasera de mis muslos. Esas manos son maravillosas, están produciendo un efecto en mí indescriptible. Una relajación total.

Sus manos extendidas se deslizan ahora por mi entrepierna. Un chispazo eléctrico recorre todo mi cuerpo y creo que se me escapa un pequeño suspiro. Sonsoles nota la tensión.

—Tranquila, hay ciertas partes que producen ese tipo de reacciones. Tienes que estar lo más relajada posible, ¿vale?

Tiene una voz preciosa. Suave, melódica, relajante. Sus manos siguen haciendo maravillas por mi entrepierna, pero empiezo a sentir algo más que relajación, sobre todo cada vez que sus pequeñas manos se acercan a mis nalgas.

Lo que me faltaba, se supone que me tengo que relajar y no sé si me dura la excitación de Carlos, o es una nueva, o ambas. 

Sonsoles sigue masajeando la parte trasera y el interior de mis piernas, sus manos ahora por debajo de la toalla, acercándose peligrosamente a mi sexo.

—Vamos a quitar la toalla que nos estorba un poco. ¿Te importa?

—No, tranquila, Sonsoles. Supongo que no es el primer culo que ves.

Sonsoles vuelve a reír. Me encanta esa risa tan natural, tan dulce. Me acabo de quedar totalmente desnuda en la cama. Me siento nerviosa, pero a la vez excitada. El hecho de no poder verla añade cierto punto de excitación.

Vuelve a echar aceite a sus manos y masajea ahora la parte baja de mi espalda, justo por debajo de donde se acaban las piedras calientes, hasta llegar a la zona de mi coxis. Esas manos son maravillosas, describen suaves círculos sobre mi piel. Estaría todo el día recibiendo masajes de sus manos.

Después de un rato en el que perdí la noción del tiempo, Sonsoles pasa a mis nalgas. Instintivamente me tenso. No estoy muy segura de que deba hacer esto. Es la primera vez que una mujer acaricia mis nalgas, pero por otra parte quiero que siga. Ahora mismo estoy tan a gusto que dejaría que sus suaves manos recorriesen todo mi cuerpo.

—Tranquila, no te muevas que se van a caer las piedras.

—Perdón, Sonsoles. Es que es la primera vez que me dan un masaje y no me lo esperaba.

—¿Quieres que pare? Si quieres te vuelvo a poner la toalla y sigo con la espalda.

—No, no, tranquila.  Está genial así.  Tú sigue.

—Bueno, si en algún momento te sientes incómoda, dímelo, ¿vale?

Acaricia con sus manos extendidas cada una de mis nalgas. Cada vez que las separa con la palma de sus manos creo que me va a dar algo. Sé que en esos momentos debe tener una visión perfecta de toda mi intimidad, pero, por algún motivo, quiero que siga. Es un sentimiento entre relax y excitación que no había sentido nunca.

Sus manos siguen describiendo perfectos círculos sobre mis nalgas, separándolas y cerrándolas rítmicamente, como una melodía. En uno de esos maravillosos círculos sus dedos se deslizan entre mis nalgas. Se me escapa un suspiro. Creo que en este momento he bajado por completo mis barreras. Es un suspiro de rendición.

Sonsoles retira sus manos de mi trasero y empieza a quitar de mi columna las piedras calientes, que ya han perdido su calor. Es un sentimiento a la vez de alivio y de frustración. Pensé que seguiría acariciando entre mis nalgas, que acabaría acariciando mi vagina. Pero veo que, seguramente, fue sólo un descuido. Sus dedos se deslizaron entre mis nalgas por casualidad. Pero, ¡bendita casualidad! Fue un toque mágico.

Hace un momento jamás se me hubiese pasado por la cabeza ser acariciada por una mujer, y ahora, en el fondo, estoy deseando que Sonsoles no se hubiese detenido. Deseando que sus suaves manos explorasen cada rincón de mi cuerpo. Pero se quedará en fantasía. Y seguramente es mejor así.

—Debes tener locas a todas tus parejas con esas manos.

—¿Te está gustando?

—Muchísimo.

—Es hora de darse la vuelta. Ahora toca la otra parte.

¿Qué?  ¿Esto sigue?

—Pensé que habíamos acabado, Sonsoles.

Sonríe.  Una sonrisa preciosa.  Angelical.

—No, aún te queda la parte de adelante, pero si quieres paramos. Si no estás cómoda podemos volver a poner la toalla. Lo que veas.

Me quedo mirando a Sonsoles sin saber muy bien qué responder. No me apetece mucho quedar expuesta, totalmente desnuda, a su vista. Pero mi fantasía estaba cobrando vida y me gustaba.

—No, estoy genial así. No te preocupes.

—Tienes un cuerpo precioso, es mejor no esconderlo tras la toalla. —Me dice sin perder esa sonrisa angelical—. Ahora, cierra los ojos.

Sonsoles se sitúa a mi lado y coloca sus manos en mi vientre. Ahora hace movimientos más largos, pasando sus manos por mi vientre y mi cintura. ¡Qué maravilla! A esta chica deben rifársela.

Sus manos suben por los laterales de mi cuerpo sorteando por poco mis pechos, hasta detenerse en la zona de mi escote donde se detienen haciendo suaves círculos con las palmas extendidas.

Ya no es el masaje profundo que hizo sobre mis cervicales, ahora son suaves caricias. Caricias absolutamente increíbles. Desliza sus manos entre mis pechos hasta llegar de nuevo a mi vientre. Se me vuelve a escapar un suspiro. ¡Qué vergüenza! No puedo evitar ponerme roja.

Sonsoles lo nota.

—Tranquila. Eso es que estoy haciendo bien mi trabajo. Si no te gustase, entonces malo, ¿no?

—Me está encantando, Sonsoles. —Le digo en voz baja, susurrando.

Pienso para mí que no tengo muy claro que me tenga que gustar de esta manera, pero no es ninguna mentira, la verdad es que me está encantando.

Esas caricias son algo diferente. Maravillosas. Relajantes y excitantes al mismo tiempo. Nunca me habían acariciado así. No sé si es consciente de ello, pero Sonsoles acaricia con el alma.

—Tienes unos pechos preciosos.

Abro los ojos con incredulidad.

—¿Te molesta que te lo haya dicho? Es que no pude evitar fijarme.

—No, tranquila, no me molesta. Es que me acabas de sacar de un trance. —Le digo con mi mejor sonrisa—. De hecho, me halaga mucho que me lo hayas dicho.

Sonsoles me sonríe. No puedo evitar lanzar una mirada furtiva a sus pechos. Son pequeños. Encajan muy bien en su cuerpo. Casi se pueden adivinar sus pezones a través de la camiseta. O quizá es mi imaginación que quiere adivinarlos.

—Cierra los ojos, Lucía.

Pasa sus manos por mis caderas, por mi vientre, casi llegando a mi monte de Venus. Otro suspiro.

Con suavidad, sus manos suben ahora hasta rodear mis pechos, sin tocarlos. No necesita tocarlos. Siento mis pezones endurecerse pidiendo que esas caricias lleguen a ellos. Reclamando la atención de sus dedos.

Sus manos acarician mi cuello. Sin poder evitarlo, lo ladeo y se lo ofrezco. O quizá es que no quiero evitarlo. Lo toca con esa delicadeza que sólo ella tiene. Jamás me habían acariciado así.

Sus manos vuelven a pasar entre mis pechos, sin tocarlos, pero mi espalda se arquea ligeramente y se me escapa un gemido.

Ya no me importa. Me está encantando. Me está volviendo loca con sus manos.

Baja por mi vientre y, al llegar a mi monte de Venus, sus manos se separan acariciando con las palmas abiertas cada una de mis piernas. Acaricia mis muslos, ahora con un poco más de fuerza, llegando con sus manos casi hasta mi cadera.

Desde ahí vuelve a hacer un círculo y cada una de sus manos pasan por mi entrepierna, suavemente. Dejo escapar otro pequeño gemido. Con cada uno de sus movimientos sobre mi entrepierna siento como los labios de mi vagina se abren. 

Sonsoles está ahora situada al lado de mis piernas, así que debe poder ver perfectamente el efecto que está teniendo sobre mi sexo.

Sus manos suben, evitando por muy poco mi vagina y acarician la parte baja de mi vientre. Desde ahí, con otro círculo vuelven a separarse, rodeando mi sexo hasta mi entrepierna. Vuelvo a sentir mis labios abrirse con la ligera presión.

—Ohh. —Esta vez el gemido ha sido más fuerte.

Mi respiración está más agitada. Mis pezones se endurecen reclamando la atención de sus suaves manos. Una atención que pertenece ahora a los alrededores de mi vulva.

Sonsoles roza suavemente el exterior de mis labios y vuelvo a gemir. Ya no escondo mi excitación. Abro las piernas instintivamente invitándola a acariciarme. Ofreciéndole mi cuerpo.

Con la palma de las manos a ambos lados de mi entrepierna separa una vez más mis labios. Esta vez con más determinación. Intento separar más las piernas, pero sus manos abandonan esa zona para volver a mi vientre.

Me asaltan de nuevo sentimientos encontrados. Pero ahora la resistencia de mi parte racional es mínima. Tan mínima, que casi estoy por pedirle que vuelva a acercar esas maravillosas manos a mi sexo.

Al siguiente paso de sus manos entre mis pechos lanzo abiertamente un suspiro y abriendo los ojos sonrío a Sonsoles. Ella me devuelve la sonrisa.

—¿Me darías hoy ese beso que me has negado ayer?

—Te lo daría encantada, Lu, pero solamente si de verdad lo quieres.

Miro sus ojitos mientras arqueo mis cejas.

—Puf, que si lo quiero…
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Nuevas experiencias

Sonsoles se tumba a mi lado y acaricia mi cuello. Clava en mí sus dulces ojos y acerca su boca a la mía. Siento sus labios rozar los míos suavemente. Son suaves, delicados. Siento cómo recorren cada milímetro de mis labios. A veces, sólo acariciándome con sus labios, otras con pequeños besos.

Mi respiración se va agitando. Es, a la vez, tan dulce y tan excitante. La punta de su lengua recorre mi labio superior arrancando un gemido de mi boca. Siento como juega con mis labios, con mi lengua. Le devuelvo el beso con más pasión. 

Nos fundimos en un beso, a la vez tan tierno y apasionado, que en esos momentos creí morir.

Sonsoles retira su cabeza y me mira.

Es la misma expresión de la dulzura.

—Tu primer beso con una mujer.

—Sí, el primero.

—¿Te gustó?

—Mucho, muchísimo.  Besas increíblemente bien 

—Tú tampoco lo haces nada mal. Eres preciosa, y voy a hacer que te sientas preciosa.

Bajando su mano derecha acaricia uno de mis pechos. Mi pezón se endurece al contacto con sus dedos. Juega con él. Me sonríe. Acaricia mi otro pecho con suavidad, deteniéndose nuevamente en la zona del pezón. Me está volviendo loca. Son unas caricias tan suaves. Tiernas y excitantes.

Nuestras bocas se encuentran de nuevo en un beso apasionado mientras su mano baja hasta mi vagina. Gimo al sentir su contacto. Abro las piernas pidiendo, suplicando, que sus dedos entren dentro de mí.

—Vaya cómo tienes esta cosita ¿eh?

La miro a los ojos y sonrío

—Méteme los dedos.

—Ahora, cariño, ahora.

Sus dedos recorren toda la superficie de mi sexo, lentamente, solamente insinuando, pero ese ligero contacto envía corrientes eléctricas por todo mi cuerpo. Me está volviendo loca.

Presiona un poco más, separa mis labios y roza el interior de mi vagina. Vuelve a subir hasta la zona de mi clítoris. Lo presiona suavemente. Separa el capuchón que lo protege y lo acaricia con suavidad. Mis gemidos son mucho más evidentes ahora.

Instintivamente miro a Sonsoles como pidiendo su permiso.

—Por mí, puede enterarse Hanover entero, Lucía. Me encanta escuchar tus gemidos.

Me sonríe dulcemente, le devuelvo la sonrisa. Es un cielo. Cuando te mira con esos ojitos dulces dan ganas de comérsela.

Introduce uno de sus dedos en mi interior. Es un dedo finísimo, pequeño. A continuación, otro dedo. Mi sexo está empapado en estos momentos, no puedo dejar de pensar que es una sensación muy diferente a la que tuve hace poco más de una hora con Carlos. Excita tanto o más, pero al mismo tiempo es dulce.

Sus dedos expertos exploran el interior de mi vagina hasta encontrar el punto que me da más pacer, en mi parte superior, a unos centímetros de la entrada a mi sexo.

La palma de su mano está apoyada en mi clítoris, frotándolo al tiempo que presiona con más fuerza mi interior, haciendo pequeños círculos con sus dedos.

Empiezo a gemir desesperadamente a medida que siento que se acerca un orgasmo.

Sonsoles incrementa la presión y el ritmo. La palma de su mano frota la sensible piel de mi clítoris con pasión, sus dedos siguen presionando mi interior, en la zona que más me gusta y siento su dedo meñique presionar y entrar ligeramente dentro de mi culo.

No puedo más. Gimo. Suspiro. Le pido que siga. Le suplico que siga. Me está volviendo loca de placer. Dejo escapar un grito mientras me llega el orgasmo. Un orgasmo tan intenso que me transporta a otra dimensión.

Sonsoles apoya su mano en mi vientre y me acaricia.

Se tumba a mi lado mirándome con sus ojitos avellana. Sonriendo.

En estos momentos no sé si he muerto y subido al paraíso o si sigo en Hanover.

—Te has quedado relajada ¿eh?

—Puf, que si me he quedado relajada. 

Me cuesta recuperar la respiración.

Miro de nuevo a Sonsoles.

—Desnúdate, quiero ver tu cuerpo.

Sonsoles me dedica una sonrisa dulce y se quita la camiseta de tirantes y el resto de la ropa. 

Tiene un cuerpo precioso.  Nadie le echaría más de veinte y pocos años. Sus pechos son pequeños pero muy firmes, ligeramente curvados hacia arriba. Su aureola color chocolate con leche destaca sobre su piel. Con unos pezones pequeños. Son unos pechos que te apetece pasarte la tarde acariciando y besando.

Tiene la marca del biquini de su reciente viaje de vacaciones a Lanzarote. Me encanta. Imagino unas vacaciones con ella en algún lugar paradisiaco.

Acaricio su vientre con mis dedos. Sonsoles me mira con dulzura.

—No sé qué hacer, Sonsoles. Tengo miedo de hacerlo mal.

Me sonríe y tapa mis labios con su dedo índice.

—Tú solamente relájate. Todo va a ir saliendo solo. Date la vuelta.

Me giro y me tumbo en la cama boca abajo. Deseosa, impaciente por lo que puede estar por venir. Sonsoles se coloca sobre mí, frotando su vagina con mis nalgas. Al principio lentamente, luego con pasión. 

Escucho sus gemidos por primera vez. Me vuelve loca escucharla. Cubre mi cuerpo con el suyo, frotando sus pequeños pechos en mi espalda, susurrándome al oído. Piel contra piel.

Siento su respiración sobre mi nuca, me besa, me susurra al oído. Pasa su lengua por detrás de mi lóbulo y me hace ver las estrellas.

Se separa un poco y pasa su dedo por toda la superficie de mi espalda, siguiendo mi columna vertebral hasta llegar a mi coxis.

—¡Qué culo más bonito tienes! —Dice pasando su dedo entre mis nalgas.

Sus dedos vuelven a mi vagina. La noto caliente y húmeda de nuevo.

—Relájate, ¿vale?

—Estoy todo lo relajada que se puede estar en esta situación. —Le digo riendo.

—¿Confías en mí?

—Te confiaría mi vida.

No había terminado la frase y su dedo pulgar entra en mi culo. No lo esperaba. Sonsoles presiona un punto que me hace ver las estrellas. Gimo con fuerza. Sigue con dos de sus dedos en mi vagina y entrando y saliendo con delicadeza.

Sus dedos se detienen y hace una pinza con ellos presionando desde mis dos orificios.

—Ohh. —Un fuerte gemido se escapa de mi boca. Es una sensación indescriptible.

—¿Te gusta justo ahí?

—Sí, sí, sigue, justo ahí, fuerte. —Es todo lo que puedo contestar en esos momentos.

Grito de placer mientras Sonsoles presiona con sus dedos las terminaciones nerviosas de esa zona. Agarro con fuerza las sábanas, grito, mientras tengo el mejor orgasmo de mi vida. Sin lugar a dudas.

Suelto las sábanas y mi cuerpo vuelve a relajarse. Esta chica va a acabar conmigo. Me está volviendo absolutamente loca.

Sonsoles se tumba a mi lado y acaricia mi pelo besándome en la mejilla. Me sonríe como diciendo “¿ves lo que te has estado perdiendo?”

Toma mi mano.  Nuestros dedos se entrelazan.  Me besa.

—Ahora te toca a ti. Ven, mete tus dedos.

Se tumba boca arriba en la cama separando las piernas y ofreciéndome su vagina.

—No sé cómo. No quiero hacerlo mal.

—Conoces una vagina a la perfección, para algo tienes una. Déjate llevar. Sigue tus instintos.

Entre nerviosa y excitada paso la palma de la mano por sus labios, subiendo hasta su pubis. Tiene un triángulo de pelo corto de color claro en su pubis y su vagina está totalmente depilada. 

La observo con curiosidad y excitación. Es la primera vez que veo la vagina de una mujer tan cerca. Sus labios son de un rosa oscuro, más grandes que los míos. Abiertos como una flor esperando la entrada de mis dedos. Dejan ver su interior de un rosa claro. Su clítoris, también de color rosa claro, es mucho más grande que el mío y con la excitación sale de su capuchón invitándome a acariciarlo.

Paso mis dedos por el interior de sus labios y siento cómo su vientre se tensa. Sigo acariciando suavemente sus labios, presionando un poco la entrada de su vagina. Escucho como suspira. Su respiración se va haciendo más fuerte.

Al llegar a su clítoris lo acaricio muy suavemente, haciendo círculos. Oigo sus gemidos. Su vientre vuelve a tensarse. Vuelvo a su vagina y meto mi dedo corazón, pero más para buscar lubricación que otra cosa. No quiero hacerle daño en su delicado clítoris.

—¿Ves cómo no tienes ningún problema? Lo estás haciendo genial.

—Gracias, pero es bastante distinto a acariciar mi vagina.

—Joder, Lucía, es que tú eres una fuente cuando te excitas.

Las dos reímos con fuerza. Nos besamos.

—Si me haces reír se me pasa el calentón, así que calla. —Le doy otro beso y vuelvo donde estaba.

Su clítoris es muy sensible, al mínimo toque siento como suspira, vuelvo a sus labios y los separo con mis dedos. Introduzco dos de mis dedos en su interior. Gime al sentirlos entrar.

Me tumbo a su lado y sigo metiéndole los dedos mientras nos besamos. No sé quién está más excitada en estos momentos, si ella o yo misma. Meto mis dedos con fuerza. Nuestros labios se unen. Oigo sus gemidos. Su respiración cada vez más fuerte y acelerada.

Sus dedos entran también dentro de mí. Es más de lo que puedo soportar. Le meto mis dedos cada vez con más fuerza y más adentro. Ella presiona desde dentro la parte superior de mi vagina siguiendo mi ritmo. Siento llegar otro orgasmo. No puedo. Tiene que tenerlo ella, no yo. No.

Tengo otro orgasmo. No tan intenso como el anterior. No me lo puedo creer. No recuerdo que me haya pasado nada parecido. Intento seguir follando con mis dedos a Sonsoles que me ruega que no pare ahora. Oigo cómo gime. Me excita muchísimo. Le meto los dedos cada vez más fuerte.

—Ahh, ¡qué pasada!

Sonsoles queda relajada en la cama.  Me mira.  Sonríe.

—¿Te has corrido?

—Sí.  Tú has tenido otro ¿no?

—Sí.

—¡Qué máquina!

—Qué máquina tú, que eres la que me los provoca.

Las dos nos reímos. Sonsoles toma una de las toallas y me limpia con delicadeza. Se tumba a mi lado y me besa.

Me abraza. Un abrazo tan tierno y tan auténtico que podría competir con el increíble sexo que acabamos de tener.

Mi cabeza descansa sobre su pecho, mientras Sonsoles acaricia mi pelo y besa mi frente.

—Quédate así toda la noche. Por favor.

∞∞∞

 




Llamada inesperada

Me vuelve a despertar la luz del día, como ayer. ¡Cómo echo de menos las persianas!

Sonsoles duerme a mi lado, desnuda. Es preciosa. La sábana cubre solamente parte de su cuerpo, dejando ver la desnudez de uno de sus pechos y de sus piernas. Le da un toque de erotismo. Pero de un erotismo sereno.

Simplemente la miro durante cinco o diez minutos. Duerme con tal placidez. Es tan bonita.

—Creo que tenemos que empezar a movernos, Sonsoles. —Le digo mientras beso su frente.

Abre con pereza esos ojitos color avellana tan dulces y me sonríe.

—Vamos a ducharnos juntas.

—No seas mala, Sonsoles, que no tenemos tiempo.

—¿Y si nos saltamos el desayuno?

—Me estás poniendo a cien, bruja. Aunque nos saltemos el desayuno no hay tiempo.

Entro en la ducha. Sonsoles se levanta y observa mi silueta mientras me ducho. Solamente me mira. Al salir, me acerca una toalla y me abraza con ella.

—Ayer estuviste muy bien. Para ser la primera vez, vaya potencial que tienes, guapa.

Me sonríe y me tira un beso mientras entra en la ducha. Solamente puedo adivinar su silueta por el vapor. Una silueta preciosa. Dudo si entrar con ella. Quiero volver a sentir su cuerpo. Pero la parte racional de mí, lo poco que me queda de racional, toma el control y comienzo a vestirme.

El comienzo de la mañana está siendo tranquilo en la feria. Las típicas tonterías de Óscar, algunos clientes, alguna mirada furtiva con Sonsoles. Carlos me informa que a las 12 vendrá una empresa rusa para informarse de nuestros servicios. Me da media hora para irme a comer con Javier.

Se me encoje el corazón. Por fin tomo el protagonismo en una de las visitas al stand. Estoy decidida a salirme. Carlos ha estado súper seco conmigo toda la mañana. Yo también con él, por supuesto, pero creo que es él quien debe disculparse. Yo no pienso hacerlo. 

Como con Javier en uno de los muchos puestos de comida rápida que hay en el recinto ferial. En el primero en el que encontramos una mesa libre, porque es misión casi imposible, y eso que son las once y media de la mañana.

A Javier casi hay que tirarle de la lengua para mantener una conversación, pero en cuanto se suelta es un encanto. Ya me lo había dicho Sonsoles. Es “legal” como dice ella.

Dado que nos conocemos muy poco, acabamos hablando de nuestros puestos de trabajo. Javier se sincera. Está muy cansado dentro de la empresa. Principalmente por culpa de Óscar. Está hasta las narices de él. Piensa que es muy malo para la empresa, le hace constantemente de menos y cada vez es más irrespetuoso con la autoridad de Carlos. 

Si las cosas siguen así cambiará de empresa, o al menos lo intentará. Cree que lo difícil será conseguir las condiciones económicas que tenemos, pero que, llegado el caso, prefiere un trabajo en el que esté a gusto.

La verdad es que no me extraña que esté llegando a este punto. Óscar me parece una persona muy tóxica. Supongo que será muy bueno en su trabajo y traerá mucha obra a la empresa, pero crea muy mal ambiente y eso que somos pocos en el departamento. El día que me toque viajar con él se me va a caer el alma a los pies.

Volvemos al stand sin hablar, cada uno con sus pensamientos. Y los míos son un volcán en erupción. No sé qué coño estoy haciendo con mi vida. No tengo nada claro que este trabajo sea el que quiero. Siempre quise trabajar en la oficina técnica. Entré en esto por Carlos. Ahora Carlos es un borde conmigo. A este paso me voy a cargar mi relación con Alberto. Y para finalizar, se cruza en mi vida la persona más dulce que camina sobre la faz de la tierra. Y me derrite. Y es una mujer. Y mi cabeza va a explotar en cualquier momento.

El problema es que no quiero renunciar a nada, pero sé que eso es imposible.  No me aclaro ni yo misma, y me parece que con la única persona que puedo hablar de esto es con Sonsoles.

La reunión con la empresa rusa que visitó nuestro stand sale de maravilla. No es por tirarme flores, pero estuve muy bien. Creo que tenemos buenas posibilidades de conseguir que nos consideren para pasarles una oferta. Están a las afueras de Moscú, y han pedido una visita. Sin querer, me tiemblan las piernas pensando en el viaje a Moscú con Carlos. 

Con Carlos, que ya no sé si le quiero o le odio. O las dos cosas al mismo tiempo. Pero sería como una segunda parte de nuestro viaje a San Petesburgo. Un viaje con ese Carlos atento y sensible que me enamoró. Un Carlos tierno, que me hace sentirme especial, no el Carlos de ahora al que ni siquiera reconozco.

Hoy acabamos un poco antes la feria y Sonsoles me propone que le acompañe al Nuevo Ayuntamiento. Dice que podemos dar un paseo por allí y picar algo y por la noche me enseñará la zona antigua.

Dado que Carlos sigue sin dar señales de vida me parece un buen plan. 

El Nuevo Ayuntamiento está a poco más de kilómetro y medio de la zona de Oststadt, donde se encuentra nuestro hotel. Tiene un precioso lago para pasear, carritos con las típicas salchichas, parece ser una zona popular para descansar y relajarse después de la jornada de trabajo.

Con Sonsoles hablamos de todo y de nada. De cosas muy serias y de otras triviales. Encajamos a las mil maravillas. Es como si nos conociésemos de toda la vida.

Caminamos alrededor del lago y Sonsoles me da la mano. Nerviosa, recuerdo el paseo con Carlos en San Petesburgo al volver de nuestra cena por el río Neva, cuando se separó de mí. No pasa nada por darle la mano en público. El hecho de que sea una mujer quizá facilita algo las cosas. Podemos ser dos amigas y punto.

Nos sentamos a contemplar el lago. Hace una tarde preciosa. Sonsoles pasa su brazo por mi hombro y me acerca a ella. Me besa en la mejilla. Me siento muy a gusto junto a ella. 

Esperar el atardecer, mirando al lago, las dos juntas, es un momento mágico.

—Lucía, ¿Por qué Carlos te llama a veces Ivanova? A ver, ya sé que es tu segundo apellido y eso, pero nadie te llama Ivanova.

—No lo sé. Surgió a lo tonto en San Petesburgo una vez que me despertó por la mañana. Me gustó como sonaba y se lo dije. Ahora a veces me lo llama, cuando está más relajado. Me gusta más que López, mi primer apellido. No tuve mucho trato con mi padre. Se portó muy mal conmigo y con mi madre.

—¿Quieres hablar de ello?

—Prefiero que no. Es una tarde preciosa y no quiero estropearla.

—Así que si te digo “¡méteme los dedos Ivanova!” está bien ¿no?

—Eres una guarra pervertida, Sonsoles.

Las dos nos reímos con fuerza. De nuevo. A su lado me siento feliz. Me transmite tranquilidad.

El momento mágico lo rompe el teléfono. Esta vez sólo mi teléfono. 

—Es Óscar. ¿Qué hago?

—No sé.  Contesta a ver.

Hablo menos de un minuto con Óscar, mi cara cambia y Sonsoles lo nota.

—¿Qué ha pasado?

—Carlos quiere verme para comentar la reunión con la empresa rusa en la feria.

Sonsoles me mira con cara de resignación.

—Venga, no hagas esperar al jefe que se enfada. Que tiene muy mal pronto.

Hasta en estos momentos me hace sonreír.

—Pero, ¿por qué no me llama él?

—No lo sé. Pensará que así disimula más. Anda, camina. ¿Tú quieres ir, Lucía?

—Es que no sé si quiero ir. Estoy muy bien contigo aquí junto al lago este.

—Pero sigues coladita por Carlos.

—Coladita. Sí. Y por ti. Y por Alberto. Estoy echa un lío.

—Ya te veo, ya. Te acompaño hasta el hotel.

Caminamos juntas en silencio un buen rato. Esta situación no es justa para Sonsoles. Ni para Alberto. Bueno, Alberto ni siquiera sabe de ella. Pero Sonsoles sí.

—Sonsoles, ¿te molesta que vaya con Carlos? No quiero hacerte daño.

Sonsoles me mira sonriendo. Clavando en mí sus ojitos dulces.

—Le tendrá que molestar a Alberto, que supongo que no lo sabe. Yo no tengo pareja. Sabes que me veo con varias chicas. La mayoría de las veces busco sólo sexo. Otras algo más. Quizá tú y yo podríamos llegar a algo serio, pero me parece que las dos tenemos que resolver antes un montón de conflictos mentales, ¿no crees?

La miro y asiento. No sé si yo podría tener ese tipo de relaciones. Aunque, por lo menos, ella es consciente de la situación y yo voy por el mismo camino y ni siquiera soy consciente de lo que hago. Sonsoles no hace daño a nadie, todos saben las reglas del juego. Y yo puedo destrozar vidas. Varias vidas.

Me da la mano y me mira con ternura.

—Se te cae una lagrimita. ¿Es por algo que haya dicho?

—¡Qué va! Si eres un cielo. Creo que eres la persona más dulce que he conocido en mi vida. Soy yo, que no puedo ser más idiota. Que no tengo claro lo que quiero y voy a acabar destrozando mi vida y la de los que me rodean.

Siento que sus brazos rodean mi cintura y me besa. Nos abrazamos. Sonsoles me mira a los ojos y sonríe.

—Dime la verdad, quién es mejor, él o yo.

—Es distinto. —Vuelve a sacarme una sonrisa. Sé que no le importa lo más mínimo. Sólo quiere romper la tensión y hacerme sonreír.

—Ya, pero ¿con quién tuviste mejor orgasmo? Dime, dime.

—Contigo. 

Nos volvemos a reír y me da una nalgada cariñosa en el culo.

—Sonsoles, pareces Óscar.

—Humm, quizá le llame…

—Estás loca.

—Venga, camina y disfruta. Tú gime bien que quiero oírte. —Se ríe—. Te espero despierta.

∞∞∞

 




Carlos

Llamo a la habitación de Carlos con una mezcla de enfado y excitación. Me abre la puerta en vaqueros y esa camiseta negra que le marca los pectorales y que sabe que me encanta. 

—¿Sigues enfadada, Ivanova?

Me dedica su mejor sonrisa. Esa sonrisa que irradia seguridad, que me derrite.  Hago un esfuerzo para no contestarle, para no caer en su juego. Sin querer, echo un vistazo a su erección a través de los pantalones vaqueros. Sonríe con la seguridad de haber ganado el asalto.

—Te estoy echando mucho de menos, peque.

Se baja directamente los pantalones. No lleva ropa interior y deja al descubierto su pene. Lo acaricia bajando la piel de su prepucio dos o tres veces, no sé si para provocarme o para excitarse más.

—Ven aquí, Lucía.

—¿Ven aquí? Nada de lo siento, he sido un imbécil. Tenía que haber tenido más tacto. Por lo menos un buenas tardes. Un beso, algo.

—Venga, peque, no puedes estar enfadada todavía ¿no? Estamos en un hotel. Rodeados de compañeros de trabajo. Sonsoles pudo haberte escuchado. Sabes que tengo razón.

El problema es que te lo dice con tal seguridad que te acaba convenciendo. No es que tenga talento para la venta, tiene un don.

—Incluso admitiendo que tengas razón, hay maneras y maneras de decirlo, Carlos. No puedes cortar un momento tan íntimo de esa manera. Acababa de tener un orgasmo. Necesitaba mimos y caricias. No una bronca.

Me mira serio.

—Lo tendré en cuenta, pero no te enfades.

Se quita la camiseta quedando totalmente desnudo frente a mí. Se acerca y me besa en los labios. ¡Qué bien huele! 

Soy tonta, no lo puedo evitar. Inmediatamente se me pasa el enfado y lo sustituyo por deseo. Siento mi vagina humedecerse. Esa sensación en la parte baja de mi vientre. Excitación.

—Procuraré no hacer tanto ruido. 

No me contesta, en su lugar me besa con pasión y una de sus manos acaricia mis pechos. Sin apenas poder evitarlo, comparo esa caricia con la de Sonsoles. Carlos lo hace muy bien, tengo que admitir que mejor que Alberto o cualquier otro hombre con el que he estado. Acaricia mis pechos de una manera muy excitante, pasional, pellizcando mis pezones, pero sin hacerme daño. Las caricias de Sonsoles son íntimas, tiernas. Como si quisiese transmitirte todo su amor, todo su cariño. Sigo pensando que si se puede acariciar con el alma, Sonsoles lo hace.

Carlos desabrocha mi blusa y me la quita. Me excita mucho que me desnuden. Se libera de mi sujetador dejando mis pechos al aire.

—Cómo me gustan tus pezoncitos, Lucía.

Los besa, los muerde. Pasa de uno a otro con devoción, acariciando con su mano el pecho que queda libre en cada momento. Siento cómo mi respiración se va haciendo más y más fuerte.

Carlos me quita lo que me queda de ropa y me tumba sobre su cama. Besa mi boca al tiempo que acaricia mi vientre. Coloca su mano sobre mi cuello y me besa con pasión. Muerdo su labio inferior. Nuestras lenguas se encuentran. Su mano alterna entre mi cuello, mi pecho, mi pelo.  Se desliza por mi cadera hasta mis muslos y, a continuación, acaricia mi sexo. Lanzo un gemido de placer. Carlos me mira sin decir nada.

—Perdón, intentaré controlarme.  —Sonríe.

Tas pasar su mano varias veces por mi vagina, se sitúa entre mis piernas y acerca su boca a mi sexo. Suspiro, tiemblo anticipando su lengua. Abro mis piernas ofreciéndole mi interior. Separa con sus dedos mis labios y lame el interior de mi vagina. Una y otra vez. Me vuelve loca. Gimo. Presiona con su lengua hasta entrar dentro de mí. Arqueo mi espalda. Acaricio mis pezones mientras me besa.

Sube hasta mi clítoris y lo presiona fuertemente con su lengua. Lo lame con fuerza. Con pasión. Agarro su pelo. Le acerco más a mi sexo. Quiero correrme mientras me chupa. 

Sin dejar de lamer mi clítoris, Carlos mete dos dedos en el interior de mi vagina. Empuja con fuerza. Me estremezco de placer. No puedo controlar mis gemidos. Mi sexo gotea por mis piernas mientras Carlos sigue chupando mi clítoris y metiendo dentro sus dedos. Estoy a punto de tener un orgasmo. Siento cómo se va formando. 

Se levanta y acerca su pene a mi boca. Joder, es muy bueno, pero podía escuchar un poco más a mi cuerpo. Estaba ya a punto. Sólo unos segundos más.

Mete con fuerza su pene en mi boca sujetando mi cabeza.

—Mejor túmbate, Carlos, yo te lo hago.

Carlos sigue presionando con su pene dentro de mi boca. Me gusta, pero no puedo controlar mi lengua y chuparlo como yo quisiera.

Por fin se tumba en la cama ofreciéndome su erección. Tomo su pene con mi mano derecha y le masturbo. Suavemente al principio y luego con más presión. Oigo cómo suspira.

Con mis dedos índice y pulgar bajo la piel de su prepucio para chupar su glande. Me encanta ese glande. El pene de Carlos me encanta en general. No es grande, pero es muy bonito. Con un glande súper suave de una forma perfecta. Y me gusta que vaya totalmente depilado. Pero como ya se lo he dicho unas cuantas veces no se lo repetiré para que no se le suba a la cabeza.

Paso mi lengua por su glande. Lo meto en mi boca. Lo beso. Paso mis labios por toda su superficie, sintiendo su suave piel. Oigo los gemidos de Carlos, le encanta que se lo chupe y eso me pone a cien.

Meto casi todo su pene en mi boca y voy incrementando la velocidad. Escucho sus suspiros. Carlos agarra mi pelo. Estoy tan excitada como él. 

—Ven, siéntate en la cama, Carlos.

Se sienta en la cama y se lo sigo chupando. Ahora puedo mantener mejor el equilibrio y liberar mi mano izquierda para acariciar mi sexo. Estoy goteando, completamente empapada.  Con mi mano derecha masturbo a Carlos sin sacar su glande de mi boca. Intento mantener el mismo ritmo, pero es casi imposible. Estoy completamente excitada. Escucho el sonido de mis dedos con la humedad de mi vagina al entrar y salir dentro de ella.

Le masturbo cada vez más fuerte. Me acaricio cada vez más fuerte. Más rápido.

—Córrete, Carlos. Quiero que nos corramos juntos.

No puedo más. Siento una explosión de placer en mi interior. Hago una breve pausa sobre su pene y Carlos me mira y sonríe. Acaricia mi pelo.

—Ven.

Toma mi mano y me levanta. Se tumba en la cama boca arriba a agarra su pene indicándome que lo meta en mi interior. Sabe que me encanta esa postura. Que me excita sentirlo en el fondo de mi vagina.

Me siento sobre él y lo meto dentro. Mi sexo no ofrece ninguna resistencia. Mis labios abiertos y excitados. Completamente mojada.

Empiezo a mover mis caderas sintiendo su pene llenando mi interior. Hago círculos, quiero que su pene explore cada rincón de mí. Carlos acaricia mis pezones. Me inclino hacia delante para que los pueda besar. Los besa. Los siento duros. Pasa su lengua por ellos mientras empuja su pene en mi interior.

Le beso con pasión. Muerdo sus labios. Sus gemidos se confunden con los míos. Enderezo mi espalda para meterme por completo su pene. Siento su glande rozar el fondo de mi vagina. Carlos agarra mi culo con fuerza y me empuja hacia él incrementando más y más el ritmo de sus embestidas. Arqueo mi espalda hacia atrás para acariciar mi clítoris. Siento gotas cayendo por mi entrepierna sobre Carlos. Le escucho gemir. Tensa su vientre, noto sus abdominales. 

Me acaricio el clítoris con más fuerza, siento las manos de Carlos sujetar mis nalgas con pasión, su pene llenando mi vagina. Su glande en lo más profundo de mi interior. Su semen caliente me inunda. Me vuelve absolutamente loca esa sensación, sobre todo cuando está muy dentro, muy profundo. Carlos gime. Una corriente eléctrica atraviesa su cuerpo mientras tiene el orgasmo. Pequeños espasmos de placer acompañan la salida de su semen.

—Espera, por favor, no lo saques todavía.

Tengo que seguir. Siento que a mí tampoco me queda mucho. Su pene ha perdido un poco de erección, pero es más que suficiente en estos momentos. Sigo cabalgando sobre él, acariciando con fuerza mi clítoris. Frotándolo. Las manos de Carlos empujando mis nalgas contra su pene. Voy a tenerlo, siento cómo se va formando. Gimo, grito con fuerza, ya no me importa.

—Síiiii.

Una explosión de placer invade todo mi cuerpo. Fue un orgasmo mucho más intenso que el anterior.

Me tumbo al lado de Carlos. Nos besamos. Mi respiración entrecortada, apenas puedo hablar. Acaricio su pecho. Sus pectorales forjados en gimnasios de medio mundo en sus múltiples viajes. Bajo mis dedos por su vientre. Tensa los abdominales. Ya estoy convencida de que no es solamente por placer, sino porque le gusta marcarlos. Coqueto.

¡Qué bien huele! Me vuelve loca su olor. Fue una de las cosas que más eché de menos las dos semanas que estuvimos separados. ¡Menuda tontería!

—Te quiero, Carlos.

—Yo también a ti, peque.

Sigo un buen rato acariciando su pecho y su vientre. Besándole. Sus manos acariciando mi pelo y mi espalda.

—¿Puedo quedarme contigo esta noche? Por favor.

—Sabes que no, Lucía. Hay que ser muy discretos. Yo tengo a mi familia, a mi hijo. Tú tienes a Alberto. No hay que levantar ninguna sospecha. Tendremos ocasiones.

Me apetece decirle que no importa. Que Sonsoles lo sabe. Que no dirá nada. Que guardará nuestro secreto. Ese secreto que me está matando. Pero callo y no le digo nada. No quiero romper la magia del momento.

—Es mejor que te vistas, Lucía. Son las once y media.

—Quiero quedarme, por favor.

—No, Lucía. No se puede. Ya lo hemos hablado más veces.

Toma mi barbilla entre sus dedos, me sonríe, me besa. En esos momentos me olvido de todo.

—Lo entiendes ¿verdad, peque?

—Sí, no te preocupes. 

∞∞∞

 




Juego peligroso

Entro en mi habitación y Sonsoles ya está metida en la cama.

—Se os oía muchísimo, ¿lo sabes? —Me dice riendo.

—¿De verdad?  Joder, ¡qué vergüenza!

—Me gustó mucho escucharte. Imaginaba lo que podríais estar haciendo en cada momento.

—Eres una guarra pervertida, Sonsoles. —Le digo riendo.

—Es verdad, qué le voy a hacer…

Las dos nos reímos con fuerza.

—Pero, en serio, tuve que estrenar el juguetito ese que compramos el primer día.

—¿De verdad?

—Claro, a ver si te crees que escucharte gemir no me pone caliente. ¡Que no soy de piedra, guapa!

—Estás loca.

—Lucía, ¿te quedan ganas o estás cansada?

Sonsoles retira la sábana y me deja ver su cuerpo desnudo sobre la cama.

—¿Sabes que estás guapísima sobre la cama?

Sonsoles abre las piernas y me deja ver su sexo.

—¿Así mejor?

—Así mucho mejor. Creo que se me está quitando el cansancio. Déjame darme una ducha y estoy contigo en un momento. O te la puedes dar conmigo, si quieres.

—No hace falta que te duches si no quieres, Lucía. Ya sabes que me gusta mucho lo que sale de esa pequeña fuente que tienes por vagina. —Me dice riendo y quiñando un ojo.

—Bueno, no está sólo lo mío. Mejor me doy una ducha rápida, ¿vale?

—Joder, Lucía.  ¿No usas preservativo?

—Tomo la píldora, y siempre vamos con prisas. A Carlos le gusta más al natural. A mí también…

No sé dónde meterme. Mientras le voy poniendo esas escusas a medias me voy dando cuenta de la situación.

—Lucía.

Sonsoles me mira con cara muy seria.

—Ya lo sé, ya.

—No, no lo sabes. Dúchate anda. Luego, aún a riesgo de que no me vuelvas a hablar más en la vida, vamos a tener una charla.

—Sonsoles, por favor, que soy adulta.

—No estás actuando como una persona adulta, Lucía. Me jode tener que ser yo quien te lo diga, pero ¿piensas de verdad que eres la única mujer en la vida de Carlos?

—Ya sé que está casado.

—Si solamente fuese eso…¿Piensas que Óscar y él estuvieron paseando por el barrio rojo como una parejita de enamorados? ¿Mirando escaparates, quizá?

En esos momentos casi me da un vuelco el corazón. Lanzo una mirada de odio a Sonsoles, doy media vuelta y me meto en la ducha.

Me ducho como si quisiese arrancarme la misma piel. Enjabono cada rincón de mi cuerpo. De repente, siento asco, preocupación, culpa. Dejo que el agua caliente caiga por mi cuerpo deseando que limpie cada molécula, cada átomo de Carlos.

Al terminar la ducha Sonsoles me está esperando con una toalla como esta mañana. Me envuelve en ella. Me besa. Me abraza. Es un abrazo sincero.

—¿Llevas ahí esperando todo el tiempo?

—Sí, las siete horas que duró tu ducha.

—Gracias.

Rompo a llorar como una niña. Sonsoles me abraza y me besa en la mejilla.

—No pasa nada, cariño. Ven, siéntate aquí conmigo.

Toma mi mano y me lleva hacia la cama. Me siento a su lado recostando mi cabeza sobre su hombro. Sonsoles limpia mis lágrimas con su mano y me sonríe.

—Gracias, Sonsoles.

—Qué pucherito tan mono has puesto antes de empezar a llorar. 

Consigue sacarme una sonrisa de nuevo. La abrazo con fuerza.

—Eres un cielo, de verdad.

—Pues ahora vas a conocer a la Sonsoles ogro, porque tú y yo tenemos que hablar muy en serio.

—Sonsoles, ¿crees que estuvo con alguien en el barrio rojo?

Me mira muy seria otra vez. Sus ojos no pierden la dulzura, pero no necesita contestarme. Rompo a llorar otra vez.

—Vamos, vamos. Que eres una mujer fuerte, Lucía. Mucho más fuerte de lo que te piensas. ¿Qué hemos dicho de llorar? Me voy a poner a llorar yo también y me pongo muy fea cuando lloro.

—Tú estás preciosa de cualquier manera, amor.

—Pero, en serio, Lucía, por favor. Tienes que poner tu cabecita en orden. Yo soy la primera que tengo varias parejas, que cambio bastante, que, a veces, utilizo el sexo por el sexo. Pero sé a lo que estoy jugando, y dejo claro a mi pareja las reglas del juego. Tienes que centrarte y saber lo que quieres.

—Es que estoy echa un lío. Ni yo misma sé lo que quiero. Lo quiero todo. Y no se puede. Eso es imposible.

—Lo primero que tienes que pensar es en la protección. Es lo que veo más urgente, Lucía. No tengo ninguna prueba, pero me jugaría el cuello a que Óscar y Carlos tienen aventuras cada vez que salen de casa. Y más cuando se juntan los dos. Ni siquiera sabes si la mujer de Carlos se ve con otros hombres mientras él está fuera. Son muchas variables. Y estamos otras personas implicadas. Alberto, yo misma.

Miro a Sonsoles y lloro desconsolada. Es como si un jarro de fría realidad hubiese caído de golpe sobre mí. En el fondo, todo eso lo sabía, pero no quería darme cuenta de ello.

—Pero en San Petesburgo me dijo que no pasaba nada. Que sólo estaba conmigo y con su mujer.

—Pero es que no tienes que creer todo lo que te dice. Y, en cualquier caso, es tu cuerpo. Eres la responsable de cuidarlo.

—Ay, madre, si os contagio algo malo a Alberto y a ti me muero. Y a ver cómo se lo explico a Alberto.

—Pero eso solamente es el principio, Lucía. Si estás con varios es para disfrutar plenamente. No soy nadie para dar lecciones de ética. Yo he tenido mi buena dosis de trastadas. Pero, en serio, ordena tus ideas. No lo puedes tener todo, al menos no de esa manera. 

—Lo sé.

—Mierda, no te tenía que haber dicho esto. Pero, por favor, al menos toma precauciones, ¿vale? Luego, ya lo que hagas con la parte ética de todo esto solamente lo puedes decidir tú. Si quieres hablar, yo estoy aquí siempre para ti. Para cualquier cosa que necesites.

—Gracias.  Eres una amiga de verdad.

—Espero que me consideres eso por encima de todo, Lucía. Y límpiate esas lágrimas.

—Sonsoles.

—Dime.

—¿Aún tienes ganas?

—¡Dios, no me lo puedo creer! Sabes que es casi la una de la noche ¿no?

—¿Algo rapidito para dormir mejor?

—A ver quién es capaz de negarte a ti algo. Pero no me llames Carlos cuando vayas a correrte ¿vale?

—Eres tonta.

Riendo, me quita la toalla y me tumba boca arriba sobre la cama.

—Hoy vas a tener tu primera experiencia besando una vagina. ¿Estás lista?

Tengo que reconocer que me excita mucho la idea. Ayer por la noche, mientras masturbaba a Sonsoles me apeteció varias veces besar su clítoris, pero no me decidí a dar el paso.

—Vale, pero no tengo ni idea.

—Tu improvisa. Si te sale igual que la paja de ayer, decididamente tienes un don.

Sonsoles me guiña un ojo y me sonríe al tiempo que abre sus piernas y se coloca sobre mi cabeza. Veo sus piernas bronceadas y suaves a ambos lados de mi cara. Las beso una y otra vez. Creo que porque, en realidad, no me atrevo a besar lo que me está ofreciendo.

Con los dedos de su mano derecha separa sus labios dejando ver el precioso rosa claro de su interior. 

—Adelante, no tengas miedo. Empieza por lo que a ti te gustaría que te hicieran.

Sonríe con dulzura, clavando sus ojitos avellana en los míos, mientras acaricia mi pelo con delicadeza.

Ayer, tan solo pensar en besar la vagina de otra mujer, no se me habría ni pasado por la cabeza. Ahora acepto los delicados pétalos de su flor muriendo de deseo por sentirla en mi boca.

Compenso mi falta de experiencia con pasión. Una pasión desconocida para mí. Al poco tiempo me sorprendo a mí misma devorando su sexo húmedo como si fuese lo último que voy a hacer en mi vida.

Con mis dedos separo sus labios para recorrer mejor el interior de su vagina. Me excita su olor, su sabor, su respiración, sus gemidos. Muerdo sus labios de color rosa oscuro. Sonsoles acaricia sus pezones que sobresalen ligeramente de su preciosa aureola. Mi nariz clavada en su pequeño triángulo de vello púbico. Mi lengua lamiendo su clítoris que se asoma excitado para recibirla.

Me recreo en su clítoris. Si la piel de un glande es suave, la del clítoris es pura gloria. A cada paso de mi lengua siento cómo Sonsoles gime. Cómo arquea su espalda. Sus piernas tiemblan a ambos lados de mi cabeza. Siento cómo me aprietan con fuerza. Mueve sus caderas para ofrecerme su sexo, su vientre se contrae. Sus piernas tiemblan más y más. Me aprietan con más fuerza hasta que siento su orgasmo en una explosión de placer.

La sensación de paz y relajación que irradia en estos momentos es indescriptible. Sólo por ese momento precioso apetece darle todos los orgasmos de este mundo. Respira profundo y me mira con dulzura. Una mirada como agradeciendo el placer que ha recibido.

Sin decir nada, se incorpora y levanta mi pierna derecha de modo que nuestras vaginas se encuentran. Presionando, siento su sexo caliente y húmedo frotarse con el mío. Sus labios con mis labios. Es una sensación totalmente nueva para mí. Una sensación increíble. Sentir su vagina depilada sobre la mía, sentir sus labios besando mis labios. Gimiendo.

Arqueando su espalda presiona más fuerte, incrementando el ritmo, mientras pasa su lengua por mi pierna derecha que descansa entre su pecho y su hombro. Oigo cómo gime. Son gemidos dulces y pasionales. Me está volviendo totalmente loca. Grito de placer para recibir a un orgasmo increíble, de una intensidad única. 

—Date la vuelta.

—No, de verdad, Sonsoles, que no puedo ya más.

—Ya verás.  ¿Confías en mí?

—Te dije ayer que te confiaría mi vida. Lo mantengo. Cada vez más.

—Vamos a estrenar tu juguetito.

Sonsoles se levanta y oigo cómo lava mi vibrador bajo el grifo del baño. Acostada boca abajo sobre mi cama la espero excitada, esperando a que llegue y siga llenando mi cuerpo de placer.

Sonsoles se pone de rodillas junto a mí y abre ligeramente mis piernas. Introduce el vibrador en mi vagina que lo acepta a la perfección. No es grande, pero el diseño y la textura ofrecen una sensación muy buena. Lo mueve poco a poco. Me gusta, pero quizá lo que más me excita es saber que Sonsoles es la que me lo está introduciendo. Saber que está viendo cómo sexo lo acepta sin poder verle la cara.

—¡Madre mía!  ¡Para, para!  ¡Sácalo, por favor, Sonsoles!

Aquello se ha puesto a vibrar. Sonsoles ríe con fuerza y sigue moviéndolo dentro de mi vagina. La segunda terminación, más pequeña y con rugosidades, encajando a la perfección en mi clítoris. Me está volviendo absolutamente loca. Es algo indescriptible. Sonsoles lo mueve con maestría, pero, aunque se quedase quieto, seguiría volviéndome loca.

La vibración cambia y es ahora más fuerte que la anterior. Grito, gimo. No me importa si alguien me oye. Mi clítoris no puede aguantar más placer. Tengo un orgasmo intenso.

Sonsoles apaga la vibración y retira el juguete de mi vagina con cuidado. Siento mi sexo gotear sobre la cama. Las delicadas caricias de Sonsoles sobre mi espalda. Sus dulces besos en mi cuello. Me mira y sonríe. Le devuelvo la sonrisa. Ahora soy yo la que me he quedado totalmente relajada.

Sonsoles acaricia mis mejillas y besa con suavidad mis labios.

—¿Qué tal?

—Joder, ¡qué pasada, Sonsoles! Casi me muero. No voy a poder moverme en una semana.

—¿Entonces bien?

—Es mejor que un pene.

Sonsoles ríe y me abraza.

—Ya verás mañana cuando pruebes el mío. Este es bastante básico.

Le devuelvo el abrazo. Estrecho con fuerza su pequeño cuerpo entre mis brazos.

—¿Puedo dormir en tu cama?

—Claro que sí, cariño.

∞∞∞

 




Momentos íntimos

—Despierta, Lucía. Es la hora de levantarse.

—Cómo me gusta que me despierten con besitos…

Abro los ojos y lo primero que veo son los dulces ojos color avellana de Sonsoles. Así da gusto despertarse. Y que lo hagan acariciando mi pelo y besando mi frente mucho más.

—Sonsoles, quedan veinte minutos para levantarse. Te lo perdono porque eres tú, que si no…

—Es que me apetecía una ducha relajante, las dos juntas.

—Umm, creo que me apunto.

Sonsoles toma mi mano, me ayuda a levantarme y me lleva a la ducha. Al pasar frente al espejo las dos juntas no puedo evitar comparar nuestros cuerpos. Su cuerpo es absolutamente proporcionado y femenino. Debe rondar el metro sesenta, o quizá algo menos, pero ese cuerpecito es perfecto. Todo él. Y sus ojos, su cara, la misma expresión de la dulzura.

—Sonsoles, a mí me gusta el agua muy caliente, no creo que aguantes.

—Prueba.

Pongo el agua como a mí me gusta y Sonsoles sale de la ducha gritando.

—¡Estás loca! ¡Te vas a quemar la piel con esa temperatura!

—Ya te avisé. Ven, llegaremos a algo intermedio.

Nos costó una eternidad llegar a una temperatura que no fuese demasiado caliente para Sonsoles o demasiado fría para mí. Con el agua de la ducha no somos demasiado compatibles.

Se coloca detrás de mí y enjabona mi espalda, con ese toque tan suyo que me hace enloquecer. Cierro los ojos y ladeo mi cuello. Me vuelve loca sentir sus manos. Enjabona mis nalgas, sus dedos resbalan entre ellas hasta mi entrepierna. Poniéndose en cuclillas hace lo propio con toda mi pierna derecha, acariciándola con suavidad, antes de pasar a la izquierda. 

Suspiro de placer, es sensual, dulce, excitante.

Se coloca ahora frente a mí y sigue enjabonando mis piernas, con delicadeza, con una suavidad extrema. La miro y me devuelve la mirada sonriendo. Sus manos suben hasta mi vagina, siento la palma de su mano abierta pasar por mis labios, rozar mi clítoris.

Sonsoles se levanta. Nos miramos. Acaricio su pelo. Beso su sien, su cuello, paso mis labios por la suave piel de sus mejillas. Tiene una piel preciosa, suave y tersa en todo su cuerpo. Nuestros labios se encuentran. Siento su suavidad, su dulzura, cómo la punta de su lengua recorre los míos.

Tomo su pecho derecho con mi mano. Es pequeño, pero muy terso y suave. Sus pezones se endurecen. Los míos llevan un buen rato duros, pidiendo que sus manos los acaricien. Noto uno de los dedos de Sonsoles entrar en mi sexo. Gimo.

Empujo a Sonsoles contra la mampara de cristal de la ducha y la beso con pasión, pidiendo que sus dedos entren con más fuerza dentro de mí. Siento cómo acelera su respiración, cómo suspira. Beso su cuello, suspiro cerca de su oído.

La ducha de la habitación de al lado se enciende. Sonsoles sonríe señalando con el dedo hacia la pared, como indicándome que Carlos está en esa ducha.

—Tienes dos opciones. Seguimos aquí y le pones caliente para todo el día, o continuamos en la habitación.

Me excita muchísimo la idea de seguir en la ducha. De saber que Carlos está desnudo en la ducha en la habitación de al lado. La idea de que Carlos escuche nuestros gemidos. La idea de pensar que se pueda masturbar escuchándonos.  Debí pasar más de lo que yo pensaba imaginando esa situación, porque Sonsoles me mira sorprendida.

—Eres una pillina, Lucía. Que conste que a mí me da igual. Si quieres que nos oiga, nos va a oír. Por mí, sin problema.

—Casi mejor que no. Vamos a la cama.

En un último instante lo poco que me resta de sentido común viene a mi rescate.

Sonsoles toma una toalla y me envuelve en ella, secándome suavemente, llevándome por la cintura hacia la habitación.

—Siéntate aquí.

Me siento al borde de la cama, todavía envuelta en la toalla. Sonsoles coloca otra toalla en el suelo frente a mí.

—A ver si te gusta. No hagas nada. Si no te gusta me lo dices. Es una prueba. Es algo que no suelo hacer.

Se tumba en el suelo boca arriba y empieza a acariciar sus pechos lentamente, a continuación, su vientre. Mientras su mano izquierda acaricia sus pezones, la derecha va en busca de su vagina. Abriendo las piernas me ofrece una vista maravillosa de sus labios abiertos, sus pequeños dedos frotando su clítoris.

Es la primera vez que veo a una mujer masturbándose y me está volviendo loca. Sus dedos frotan frenéticamente su clítoris. Gime. Su respiración entrecortada. Introduce su dedo índice en el interior. Separa sus labios con los dedos para dejarme ver el color rosa claro de su vagina. Respira con fuerza.

Es una sensación increíble, excitante. Poder ver a Sonsoles disfrutando, ofreciéndome su placer más íntimo, mientras yo estoy sentada, sólo observando. Siento mi vagina gotear por mis piernas. Mezcla del agua de la ducha y de mi excitación.

Sus dedos frotan cada vez más rápido su clítoris, abre la palma de su mano para pasarla por toda la superficie de su sexo. Su respiración entrecortada, sus ojos cerrados, gimiendo. Veo sus piernas temblando. Lanza un gemido más fuerte y queda relajada, acariciando lentamente con sus dedos los suaves pétalos de su vagina.

Sentándose sobre la toalla me mira. Me clava sus ojitos color avellana. Sonríe. Sus dedos todavía acariciando sus labios.

—¿Te gustó?

—Ha sido una auténtica pasada, Sonsoles. Una auténtica pasada.

—¿Estás excitada?

—Estoy goteando. Me has vuelto loca de excitación. Pero no ha sido solamente eso. Es el hecho de que me dieses acceso a tu momento más íntimo. Fue precioso ver cómo jugabas con tu vagina, cómo tus dedos frotaban tu clítoris, lo relajada que te has quedado tras el orgasmo. De verdad, ha sido un momento mágico, Sonsoles.

—No lo suelo hacer. Como bien dices, es un momento muy íntimo. Solamente lo hago para alguien muy especial.

Sonsoles retira la toalla de mi cuerpo mostrando mi desnudez. Acaricia mi cuello y me besa suavemente.

—Tenemos que vestirnos, cariño. —Sus dedos acariciando mi mejilla.

—Vale.

—Sonsoles.

—Dime, cariño.

—Hoy no voy a ir con Carlos. Quiero estar contigo toda la tarde.

Sonsoles me sonríe.

—Eso sólo lo puedes decidir tú. Tienes que poner tu cabecita en orden, Lucía.

—No quiero que pienses que eres el segundo plato después de Carlos.

—O el postre ¿no? Porque hay alguien más esperando en Madrid que no sabe nada, supongo.

—No, no sabe nada.

—Escucha, Lucía. Yo no soy nadie para darte lecciones, ni a ti ni a nadie. Pero, de verdad, te vas a hacer mucho daño a ti misma y a otra gente por el camino. A mí, no me importa si sólo quieres sexo. Creo que, quizá, podríamos tener algo más, pero ahora mismo, lo importante es que tengas claro lo que quieres. Si solamente quieres sexo con Carlos y conmigo, vale. Pero ten claro que eso es lo que quieres. No te montes historias de amor, si lo que quieres es sexo. Y si quieres historias de amor, tendrás que preguntar al resto de las personas implicadas qué es lo que ellos quieren, ¿no te parece?

Asiento con la cabeza. Tiene toda la razón. No es posible conseguirlo todo. Se vuelve a apoderar de mí un sentimiento de culpa. Sonsoles me besa y me saca de mis pensamientos.

—Vamos, vístete, preciosa. Yo te prefiero desnuda, aunque para la feria mejor que te vistas. Eso sí, íbamos a tener el stand lleno de gente.

∞∞∞

 




Juntas al atardecer

Último día en la feria. Teóricamente hoy es el día más flojo, así que Carlos me permite dedicar tres horas a ver stands por mi cuenta. Recorro de arriba abajo varios de los pabellones. Me quedo impresionada por la tecnología que se exhibe en esta feria. Sin duda está lo más avanzado del mundo. 

La robótica es una de mis grandes pasiones y tengo la oportunidad de visitar stands con lo más avanzado en este campo. Hago miles de preguntas a las diferentes empresas. Disfruto como una niña. Aprendo sin parar.

Al volver al stand, Carlos me pide que haga el turno con Javier mientras Sonsoles, Óscar y él van a picar algo. Al menos, ha tenido la decencia de no dejarme en ningún momento sola con el idiota de Óscar. Creo que me quedaría sin trabajo si lo hace, porque no sé cómo podría aguantar sus impertinencias constantes.

El turno con Javier fue muy bueno. Es un encanto de persona. Lástima que pienso que no durará mucho en la empresa. A pesar de lo callado que es, se defiende muy bien con los visitantes al stand, y sus conocimientos técnicos son muy altos. Aunque estoy deseando que me toque un viaje con Carlos o con Sonsoles, por razones obvias, tampoco me importaría viajar con Javier de compañero. Me parece una persona muy profunda, de la que puedo aprender mucho.

El día no dio para mucho en cuanto a visitas al stand. Como está todo bastante tranquilo, Carlos decide reunirnos a todos para hacer un pequeño resumen de lo que se ha conseguido durante la feria, en vez de hacerlo en el hotel, y así dejarnos a todos la tarde libre.

Las perspectivas son muy buenas. En concreto, la empresa rusa que yo atendí quiere hacer una ampliación de una planta petroquímica en los alrededores de Moscú y ha pedido, ya formalmente, que les hagamos una visita y les presentemos una oferta. Calos me indica que tendré que hacer ese viaje, que seguramente se desarrollará en las próximas dos o tres semanas.

—¿Me vas a acompañar tú a Moscú, Carlos?

Me fulmina con la mirada. Según estaba terminando la pregunta me arrepentí de hacerla. Tengo que pensar un poco más, porque a veces parezco una niña. Veo a Sonsoles sonreír y mover su cabeza.

—Está por determinar quién te acompañará en esa visita, Lucía. En estos momentos solamente sabemos que irás tú con alguien más. Tu presencia es necesaria porque eres la que domina el idioma y conoce el país y sus costumbres, pero tu acompañante se decidirá más adelante. Depende de muchos factores, entre otros los compromisos previos que tengamos durante esas fechas.

Carlos me responde bruscamente. Está en “modo estirado”, como de costumbre cuando hay gente delante. No me acabo de habituar al Carlos jefe. Cuando estamos solos es mucho más tierno y considerado. En este viaje quizá no tanto como cuando estuve con él en San Petesburgo, pero aun así es un cambio muy grande.

Al terminar la feria, Sonsoles me agarra por el brazo.

—Ven, Lucía, que te enseño un poco de la zona antigua de la ciudad.

Nos despedimos del resto y nos bajamos en una parada de metro diferente.

—¡Vaya cómo se notó el interés con la pregunta que le has hecho a Carlos sobre el viaje a Moscú! —Me dice riendo.

—Me he dado cuenta.  ¡Qué vergüenza!

—¿Vas a venir conmigo Carlos? —Me imita en tono de burla.

—No te rías. Bastante vergüenza ha pasado.

—Supongo que no te importaría que te tocase yo ¿no?

—Ya sabes que no me importaría para nada, tonta. Pero ¿piensas que te mandarían conmigo sin terminar los dos años de formación en el departamento?

—No creo, pero nunca se sabe. Lo que te dijo Carlos es cierto. Depende mucho de los compromisos de viaje que haya para esos días. Sé que una de las semanas es complicada, ya hay varios viajes comprometidos. Pero bueno, será difícil.

—¿Te gustaría?

—¿Tú qué crees, boba? Me encantaría. Una semana para nosotras dos en Moscú. ¡Menuda pasada, Sonsoles! De compras y noches locas.

—Bueno, te explico un poco, porque vas a volver a casa sin conocer nada de la ciudad.

—Vale, que a mí me encanta conocer cosas nuevas. ¿Sabes que Carlos me comentó en San Petesburgo que hay muchos viajes en los que no sale para nada a conocer la ciudad?

—Sí, los viajes que yo hice con él prefiere irse al gimnasio del hotel antes de visitar la ciudad. Bueno, cada persona es diferente. Para él es importante pasar casi a diario por el gimnasio. Tiene un trabajo con mucho estrés, y supongo que eso le ayuda. ¿Ves esa línea roja?

—Sí.

—Pues se llama “línea roja”, ya ves que le pusieron un nombre muy original. Si quieres quedar mejor, puedes llamarla “Roten Faden” que es su nombre en alemán. Es como un mapa pintado en la calle. Simplemente sigues la línea roja y te va llevando por un montón de sitios de interés. Creo recordar que son algo más de cuatro kilómetros y, si quieres, hay un folleto que explica lo que vas encontrando en varios idiomas.

—Anda, ¡vaya útil!

—Yo tenía pensado pasar por la Marktplatz para que vieses sus edificios góticos de los Siglos XIV y XV y el antiguo ayuntamiento.

—El nuevo ayuntamiento es donde estuvimos ayer ¿no?

—Sí, el del lago. En el que íbamos a tener un atardecer romántico antes de que te llamase Carlos para echar un polvo.

—Lo siento.

—Te lo digo en broma, tonta. Bueno, medio en broma medio en serio. Te mentiría si dijese que no me importó. Me hubiese gustado muchísimo pasar ese atardecer romántico contigo en el lago, pero bueno. Tampoco es que me vaya a morir, tranquila. Pues el ayuntamiento que vamos a ver en un rato es el antiguo, o “Altes Rathaus”. 

Lo de la necesidad de conocer otras culturas es algo que Sonsoles y yo tenemos en común. Me describe con detalle las zonas y los monumentos que vamos viendo. Me impresiona mucho la “Marktkirche”, una iglesia luterana con una gran torre de ladrillo.

Paramos a tomar una cerveza en una de las terrazas cercanas mientras se va poniendo el sol.

—No es el lago, pero al final veremos una puesta de sol juntas.

Sonsoles toma mi mano entre las suyas y acaricia mi espalda.  Junto a ella no estoy tan condicionada como con Carlos con no poder acercarme. Es algo natural. Algo que podría hacer con Alberto por Madrid.

—Es una puesta de sol preciosa, Sonsoles.

—A tu lado mejora mucho. —Me dice mientras besa mi mejilla.

—Mi abuela materna, en Rusia, me solía contar una historia sobre la puesta de sol. Es una leyenda que viene de la zona de los Urales, de donde era mi abuela. ¿Quieres que te la cuente?

—Me encantaría escucharla, cariño.

—Pues en un pueblecito de la zona de los Urales vivía un matrimonio con su hijo Grischa. A pesar de que Grischa había viajado por diversos lugares junto a sus padres, siempre decía que nada se podía comparar a la belleza natural de los Urales. Hasta que conoció a una chica llamada Natalyja. 

—Grischa estaba locamente enamorado de Natalyja, pero un día, ella le confesó que se tenía que marchar lejos, y que su relación debía terminar. Grischa quedó desconsolado. Tiempo después volvió a ver a Naralyja de lejos. Era aún más hermosa que antes, pero Grischa desistió de ir a su encuentro. En su lugar, se adentró en las aguas del Mar Negro y desapareció en ellas. La pasión en el corazón de Grischa, el amor que ardía con tanta intensidad en su interior, dieron lugar a los atardeceres color rojo que podemos ver, pero Natalyja nunca lo supo.

—Es preciosa, cariño.

Los ojos de Sonsoles se vuelven aún más dulces, si es que eso es posible, y me besa en los labios con ternura. No me importa besarla en público. A su lado me siento muy bien. Me transmite paz y tranquilidad. Amor. Dulzura.

—¿Podríamos cenar algo típico? Porque no hemos probado la comida de la zona, a excepción de la cena en el Munich Hall de la feria.

—Claro, hay aquí cerca un restaurante que está muy bien, ya verás.

Entramos en un restaurante muy acogedor. Dejo a Sonsoles que pida la cena. De entrada, una sopa a base de espárragos, albóndigas y huevo llamada “Hochzeitssupe” y luego una especie de morcilla de carne de ternera que Sonsoles me dice que se llama “Calenberger Pfannenschlag”. Todo ello regado con la excelente cerveza de la zona.

—Al terminar la cena es tradición tomar un “Klarer”, que son como nuestros chupitos. Es digestivo.

—Sonsoles, como beba algo más me tendrás que llevar en brazos al hotel. No te aprovecharás de mí si bebo, ¿no?

—Ya sabes que me voy a aprovechar de ti, tanto si bebes como si no. —Me dice riendo.

∞∞∞

 




Las paredes hablan

Caminamos juntas de la mano de camino al hotel. Riendo, hablando de mil cosas aderezadas con algún que otro beso. 

—Lucía, hoy tienes que probar mi vibrador.

—¿Estás loca? Ya me pareció demasiado el mío.

—Y no puedo irme de aquí sin besar esa cosita tan bonita que tienes entre las piernas.

—Sonsoles, cállate, por favor, que ya estoy mojada.

—¡Vaya fuente que tienes ahí! 

—No te rías de mí, que no tiene gracia.

Instintivamente, suelto su mano al llegar a la entrada del hotel. Sonsoles sonríe, en el fondo sabe que podríamos encontrarnos a cualquiera de la empresa o incluso de otras empresas con las que trabajamos y que también se alojan aquí.

Me extraña muchísimo que Carlos no me haya llamado hoy. Es nuestra última noche en Hanover, y es bastante raro que no la quiera aprovechar. Lo cierto es que me apetece más estar con Sonsoles, pero me duele que Carlos no me llame. Está más raro en este viaje.

—Sonsoles, Carlos no me ha llamado hoy, ¿qué raro no?

—Vaya, nena, eres de lo más tierno, ¿eh? Acabamos de pasar una tarde genial las dos juntas, vamos hacia la habitación en nuestra última noche en Hanover y te acuerdas ahora de Carlos. No sé, disimula un poquito, que estoy delante.

—Perdona, amor. Sólo es que me parecía raro. Ya está. Ya te he dicho que hoy no iría con él.

—Si te llama ahora, ¿no irás corriendo a su lado?

—No, te prefiero a ti. Sólo digo que me parece raro. Carlos está muy extraño en este viaje. Estuvo mucho más atento conmigo en San Petesburgo que aquí. Era tan tierno y detallista conmigo.

—Quizá necesitaba conquistarte.  ¿Lo has pensado?

—No me digas esas cosas. Me repitió una y mil veces que yo era muy especial para él. Que lo que sentía por mí era auténtico. Simplemente, es complicado estar juntos por su familia, por su hijo. Eso es lo más importante para él. Aquí tiene que disimular mucho más.  

Al llegar a la habitación tomo a Sonsoles por la cintura y beso su cuello. Estamos un buen rato simplemente abrazadas. Nuestros cuerpos pegados. Mi mejilla junto a la suya.

—Déjame ir un momento al baño, Lucía, que bebí mucha cerveza.

Ha pasado poco más de un minuto y veo a Sonsoles salir del baño con una cara un poco rara, cerrando la puerta de golpe.

—¿Pasa algo, amor?

—No, nada. Mejor nos ponemos cómodas ¿no?

—Vale, déjame ir al baño a mí también.

—No, no espera, por favor, espera un poco.

—¿Por?

—Nada, es que tengo muchas ganas de estar contigo.

—Ya, vale, pero puedes esperar un poquito, ¿no? Que yo también bebí cerveza.

—No, espera Lucía, no entres todavía.

—No puedo esperar, amor, tengo que entrar.

—No, Lucía, por favor.

Entro en el baño y pronto comprendo la obsesión de Sonsoles con no dejarme entrar. La pared del baño está pegada a la habitación de Carlos. Al entrar se escuchan claramente gemidos. Gemidos de mujer. Se escucha también a Carlos, pero a ella mucho más.

Sonsoles me mira, su cara casi pálida. Salgo del baño lentamente y cierro la puerta. Abrazo a Sonsoles y rompo a llorar.

—Cariño, no pasa nada. Ven, siéntate en la cama conmigo.

—Vaya viaje que te estoy dando, no hago más que llorar en tu hombro.

—Para eso están las amigas, ¿no te parece? Para lo bueno y para lo malo.

—¡Y a esa guarra no la manda callar! ¿Con esa no le importa que le oigan?

—Lucía. No conoces a la chica que está con él. ¿Por qué sabes que no la ha seducido también con sus promesas de amor? ¿Por qué sabes que no le está diciendo que es especial como hizo contigo? No puedes juzgarla. Te estarías juzgando a ti misma. ¿No te parece?

Sonsoles me mira con cara muy seria. Cuando tiene que poner las cosas claras no se anda por las ramas. Pero, en esos momentos es duro, me siento fatal y rompo de nuevo a llorar.

—No me puedes decir esas cosas, Sonsoles. No es lo mismo.

—¿No es lo mismo?

—No, para nada es lo mismo.

—Pues, al menos, se le debe parecer bastante ¿no crees?

—Pero no me lo puedes decir así, a lo bestia.

—¿Prefieres que te mienta yo también?  Lucía, yo tendré muchas cosas malas, pero yo no miento.

—Pero me estás juzgando.

—Yo no te estoy juzgando. Estás juzgando tú a la mujer que está en la cama con Carlos.  Yo solamente te digo las cosas como son.

Me levanto de la cama y miro a la ventana. Lo estoy pagando con Sonsoles cuando no tiene nada de culpa, solamente me apoya y me dice las cosas claras. Siempre la pago con quien tengo más cerca, con quien más me quiere.

Sonsoles se acerca a mí, agarra mi cintura con la mano izquierda y me acaricia el brazo con la derecha. Besa mi hombro.

—Venga, cariño, no llores. Se veía venir. De todos modos, es mejor que te hayas enterado a que sigas viviendo engañada, ¿no crees? No llores Lucía.

Siento sus suaves labios en mi mejilla al tiempo que limpia mis lágrimas.

—Por lo menos ahora tienes las cosas un poco más claras con respecto a Carlos. Ya no lo puedes llamar amor auténtico, o lo que pienses que eso era. Ahora puede haber, sexo, pasión, cariño, lo que sea. Pero no te hagas muchas ilusiones en que seas la única mujer que le importa.

—Sonsoles, ¿Te puedo preguntar algo?

—¡Claro, mujer!

—¿Qué es esa piedrecita negra que llevas siempre en el bolso?

—¿A qué viene esa pregunta ahora?

—A nada, es que no quiero pensar en Carlos y tengo curiosidad. Te lo quería haber preguntado antes. Si no quieres no contestes. Puede que sea algo personal.

Sonsoles me sonríe y besa mis labios.

—No tengo ningún problema en contestar cualquier pregunta que me hagas, ya lo sabes. Además, es una bobada. Manías mías. Es mi piedra de la gratitud.

—¿Cómo?  ¿Qué es eso?

—Ya te lo he dicho, manías mías. Cuando toco la piedra me recuerdo a mí misma que debo sentir gratitud por lo que tengo. Mis padres hicieron muchos sacrificios para que yo estudiase. Yo tuve que trabajar mientras estudiaba y la piedra me recuerda que debo agradecer las cosas buenas que me han pasado en la vida. Nada más.

—Eso es muy bonito, amor.

—Bueno, a mí me gusta. Supongo que, en el fondo, eso es lo que importa, ¿no?

—Supongo que sí.

—Lucía, ¿vienes a la cama?

—No tengo el cuerpo para nada, ahora mismo, amor. Lo siento.

—Ya, no me refería a la cama en el sentido del sexo. A la cama a estar juntas, a hablar conmigo.

Sonsoles me lleva de la mano hasta la cama y me ayuda a desvestirme y ponerme el pijama. En otras circunstancias estaría ardiendo de deseo, pero en estos momentos tengo tal decepción tras haber escuchado a Carlos y su nueva conquista que no me apetece nada.

Ambas nos metemos en la cama. Sonsoles me abraza con fuerza, acariciando mi mejilla con el reverso de su mano. Esas caricias suyas tan sutiles, cargadas de ternura.

—Te lo digo muy en serio, Lucía. Pon de una vez tu cabecita en orden. Vas a sufrir mucho si no lo haces.

Suena mi teléfono y es Carlos. Me da un vuelco el corazón. No quiero contestar el teléfono.

—Tienes que contestar Lucía.

—No quiero.

—Si no contestas es peor. Dile que lo has escuchado todo, o dale largas, o lo que quieras, pero contesta.

—¿Qué quieres Carlos?

Al otro lado del teléfono escucho su voz. Tiene una voz tan sensual por el teléfono que me derrite.

—¿Quieres venir a mi habitación? Es nuestra última noche en Hanover.

—¿Estás de broma Carlos? No pienso ir. Haberme llamado antes. Ya hablamos mañana con más calma.

—Venga Lucía, no te pongas así. No te llamé antes porque no pude, estaba ocupado. Sabes que te echo de menos y quiero estar contigo.

Rompo de nuevo a llorar. No sé manejar la situación. No me atrevo a decirle que lo he escuchado todo. Sigo estando coladita por él, por su sonrisa, por su cuerpo. Pero ahora tengo claro que no soy tan especial como quiere hacerme creer.

—Vamos Lucía. Ven a la habitación. Por favor. No he podido llamarte antes.

—Que no, Carlos.  Ya hablamos mañana.

—¿Estás llorando? ¿Solamente porque no te he llamado antes? ¿No crees que te comportas como una niña?

Ese comentario es como un cuchillo que atraviesa mi corazón. Me quedo sin palabras. Me apetece ir, pero a darle un tortazo. Sonsoles me quita el teléfono de la mano.

—Carlos, soy Sonsoles. Te ha dicho que no va. Déjala ya. Desde el baño se os escuchaba a ti y a tu amiguita con bastante claridad. Mejor te das una ducha de agua fría y dejas a Lucía tranquila. Quizá deberías darle una explicación mañana.

Ahora es Carlos el que se queda sin palabras. Cuelga el teléfono sin decir nada.

—Sonsoles, ¿estás loca? Te van a despedir del trabajo. Es el director del departamento. No puedes hablarle así.

—Yo defiendo a una amiga con mi vida si es necesario, Lucía. Además, creo que tiene bastante que perder si entra en esa guerra.

—¡Madre mía, vaya lío tenemos montado, Sonsoles!

—Lío el que hay en tu cabeza, nena. 

∞∞∞

 




La decisión

Sonsoles me vuelve a abrazar. Me besa. Acaricia mi pelo.

—Abrázame con fuerza, amor.

Se sube sobre mí. Me cubre con su pequeño cuerpo y me besa con pasión. Siento su muslo rozando mi vagina que vuelve a humedecerse.

—Eres preciosa, Lucía.

—Tú sí que eres preciosa. Y dulce. Y cariñosa. Y me has defendido jugándote tu trabajo.

—A mi amiga Lucía no la toca nadie. 

—¡Has puesto cara de asesina!

Nos abrazamos, reímos, nos besamos. Muerdo sus labios, los recorro con mi lengua. Paso mis manos por debajo del pantalón de su pijama agarrando sus nalgas.

—No llevas bragas.

—No me gusta dormir con ellas. ¿No te habías fijado que me las quité antes?

—No.

—Así que me quedo delante de ti con el culo al aire y no te fijas en mí. Pues vaya plan, nena.

—Eres tonta. Estaba muy enfadada en ese momento. No pensaba en otra cosa.

—Además, me vuelve loca ese culo tan redondito. 

Clavo mis uñas en sus nalgas y beso sus labios con fuerza. Una de sus manos baja hasta mis pechos, siento sus dedos jugando con mis pezones. Se incorpora y, uno a uno, desabrocha los botones de la parte de arriba de mi pijama.

—Qué pechos tan bonitos tienes, Lucía.

—Estás tú para quejarte.

—No me quejo. Me gustan mucho mis pechos, sólo digo que tienes unos pechos preciosos. Y esos pezones tan duros me vuelven loca.

Su mano derecha se desliza por mi vientre con esa suavidad que solamente ella puede lograr. Hace círculos alrededor de mi ombligo, baja hasta mi pubis, dejándome con las ganas vuelve a subir para acariciar mi vientre de nuevo.

Sonsoles parece saber lo que necesito en cada momento. Sus caricias, a la vez sensuales y excitantes, me vuelven absolutamente loca.

Sus dedos vuelven a jugar con mis pezones. Acerca su boca y los besa con suavidad, alternando entre ellos. Se endurecen aún más al sentir el contacto de sus suaves labios, de su lengua.

—Tienes unos pezones súper sensibles. Hay que dedicarles tiempo.

—Menos mal que alguien se da cuenta.

Me sonríe. Sus ojitos, marrón avellana, me dedican una mirada llena de dulzura. El reverso de su mano acariciando con suavidad mis pechos.

—¿Puedes tener un orgasmo acariciándote los pezones?

—¿Eso se puede?

—Teóricamente sí. Nunca conocí a una chica que le haya pasado, pero sí se puede. En tu caso, creo que sí se podría. Nunca había estado con una mujer con los pezones tan sensibles.

Sonsoles sigue acariciando mis pechos, pasa su lengua por mi aureola haciendo suaves círculos, muerde con sus labios mis pezones, los acaricia con sus dedos. El mero hecho de haber mencionado que se podía tener un orgasmo acariciando los pezones me ha excitado al máximo.

—Cuando lleguemos a Madrid voy a comprar una pluma para pasarla por tus pezones. Tengo ganas de saber si lo puedes conseguir. 

—Me estás poniendo a cien, Sonsoles. ¡Calla!

Mientras me habla, sus dedos siguen dibujando círculos sobre mis aureolas, sus manos agarran mis senos presionándolos con suavidad, su lengua juega con ellos. Me recorre un escalofrío de placer.

No sé el tiempo que Sonsoles pasaría acariciando mis pechos, pero estoy segura de que nunca, nadie, les había dedicado tanta atención.

Cuando su mano llegó hasta mi pubis y rozó mi vagina ya estaba completamente húmeda, pidiendo a gritos que sus dedos entrasen dentro de mí.

Con suavidad, me quita los pantalones del pijama. Nos miramos. Encontrar esa mirada tan dulce me provoca un sentimiento de paz que ayuda a que el placer sea aún mayor. Retira mis bragas lentamente. Sin prisa. Cuando me decía que nuestro ritmo es diferente al de los hombres, no sabía muy bien de lo que estaba hablando. Ahora lo tengo claro. Para Sonsoles el sexo es casi un ritual, esos momentos de intimidad previos son los que consiguen que el clímax posterior sea tan intenso.

El reverso de sus dedos acaricia mi pubis. Besa mi monte de Venus. Siento sus labios sobre mi piel. La punta de su lengua. Mi vagina suplica que esos labios le dediquen un poco de atención. Acaricio su pelo. No quiero que su boca se separe de mi cuerpo.

Por fin, uno de sus dedos roza la parte exterior de mi vagina. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Gimo. Arqueo mi espalda. Sin querer, lanzo una mirada a la puerta del baño para asegurarme que está cerrada.

—Si nos oye peor para él, Lucía. Cierra los ojos.

—Perdona.

Sus dedos separan mis labios dejando al descubierto el interior de mi sexo. Lo recorre con su dedo corazón, de abajo a arriba, hasta llegar a mi clítoris. Lanzo un gemido. Cada uno de sus movimientos parece hecho a cámara lenta, pero lleva tal carga de erotismo que me hace enloquecer sólo del placer que desprende.

—Me podría pasar días enteros admirando tu vagina, Lucía.

Se me cruza por la cabeza que la última persona que me dijo algo parecido fue Carlos en San Petesburgo. Cuando era un cielo conmigo. Cuando me hacía sentir especial.

—¿No son todas más o menos parecidas?

Sonsoles levanta la cabeza y la mueve negando con suavidad.

—Tus labios son perfectos. Totalmente simétricos y pequeños. De un blanco rosado. Al excitarse se abren como una flor y dejan ver tu interior de un rosa intenso que hipnotiza con solo mirarlo. Tienes un clítoris muy pequeñito, pero sensible y suave. Mataría por tener esos labios tan simétricos.

Mientras habla, acaricia con sus dedos el interior de mis labios, haciendo una pinza entre sus dedos índice y pulgar los pasa por toda la superficie de mis labios, haciendo turnos entre ellos. Su dedo corazón acaricia mi interior, bajando hasta la zona de mi perineo, presionando suavemente, pero sin introducirlo en ningún momento.

Mi respiración es cada vez más intensa. Pequeños gemidos se escapan de mi boca. Sonsoles separa con sus dedos pulgares el capuchón de mi clítoris y lo besa con suavidad. Gimo con fuerza. Es como si me hubiese atravesado un rayo. 

Su lengua explora delicadamente todo mi clítoris, haciendo círculos, hasta centrarse en el interior de mi vagina. La corriente de placer ha sido indescriptible. Apenas ejerce ninguna presión, pero me vuelve absolutamente loca de placer.

Aún a riesgo de parecer egoísta, me quedo tumbada solamente recibiendo el placer que Sonsoles me proporciona. Acaricio mis pezones que en estos momentos están tan sensibles que cualquier roce me vuelve loca.

Sonsoles introduce dos de sus dedos en el interior de mi vagina. Los mueve haciendo suaves círculos. Sus dedos pequeños y suaves, pero producen un placer que jamás había sentido antes.

Los mueve de lado a lado, vuelve a hacer círculos, busca los puntos más sensibles de mi vagina. Todo con una sensualidad única. Una sensualidad que me produce oleadas de indescriptible placer.

Presiona con más firmeza sobre la pared superior de mi interior, doblando sus dedos y moviéndolos de adelante a atrás. Dedicándole tiempo. Sabe perfectamente el punto donde recibo el máximo de placer y lo estimula con delicadeza. Presionándolo, haciendo un ocho con sus dedos sobre él.

Puedo sentir las gotas resbalando por mi entrepierna, el sonido de los pequeños dedos de Sonsoles al moverse en mi interior. No puedo reprimir mis gemidos. No me importa. Si alguien quiere oírme, que lo haga. Puedo sentir que no pasaré mucho tiempo sin tener un orgasmo. Noto como se va formando en mi interior, como un volcán a punto de hacer erupción.

Sonsoles apoya la palma de su mano sobre mi clítoris y presiona con más fuerza mi punto de placer máximo. Sus dedos parecen especialmente diseñados para llegar a él. Doblando y estirando los dedos acaricia la pared superior de mi vagina desde dentro. 

Con cada movimiento de sus dedos la palma de su mano ejerce más presión mi clítoris, rozándolo. No puedo parar de gemir. Una explosión de placer escapa de mi vagina. Arqueo mi espalda. Se me escapa un grito. La intensidad del orgasmo ha sido increíble.

Quedo sobre la cama intentando recuperar la respiración.

—Vas a acabar conmigo, amor.

—No hemos hecho nada más que empezar. Eres tan multiorgásmica que asustas. Podría pasarme el día entero solamente dándote placer. Sin que tú tengas que hacer nada.

Besa con suavidad mi pubis.

—No hagas nada todavía, por favor, que estoy muy sensible.

—No te preocupes. Tienes que recuperar un poco. Tienes una piel súper suave. Me encanta.

Cada vez que me habla parece que floto en las nubes. Me traslada a otra dimensión. Estar con ella me hace sentir tan especial que el placer que me hace sentir es solamente la guinda.

Se levanta y busca algo en su armario. Vuelve a la cama con el vibrador que compró el primer día en la sex shop.

—No te preocupes que lo he lavado bien.

—Ya he tenido mi lengua en tu vagina, ¿crees que me importa compartir vibrador contigo.

—Bueno, no es para meterlo en tu vagina exactamente, es un succionador de clítoris.

Me debo haber quedado con una cara de tonta impresionante, porque Sonsoles me dedica una sonrisa y me explica cómo funciona.

—No te preocupes que no te va a tragar tu clítoris. Provoca unas ondas parecidas a una succión, como si te estuviesen chupando el clítoris y succionando. Es una sensación bastante diferente, ya verás. ¿Sigues confiando en mí?

—Más que nunca.

Nada más empezar a funcionar, el aparatito ese me hizo ver las estrellas. El placer era increíblemente intenso, y más teniendo en cuenta que acababa de tener un orgasmo. 

—No puedo, no puedo. Sonsoles, de verdad. Es demasiado. No puedo. De verdad, Sonsoles, de verdad. Para.

Intento tapar mi vagina con mis manos para que pare. Estoy demasiado sensible en esos momentos. Sonsoles se ríe.

—Vamos a hacer una cosa. Me lo haces tú a mí, y luego seguimos contigo. Así descansas un poco más. Posiblemente tengas el clítoris demasiado sensible en estos momentos después del orgasmo de antes.

—Me parece bien. Pero no tengo ni idea de cómo usarlo.

—Simplemente acércalo a mi clítoris, solamente con un poco de contacto, sin apretar.

Sonsoles se tumba en la cama y abre sus piernas, con las plantas de los pies juntas. Me ofrece una vista magnífica de su vagina, del rosa claro de su interior. Separo con mis dedos el capuchón que cubre su clítoris y lo dejo al descubierto. Acerco con algo de miedo el succionador a su clítoris.

—¿Así?

—Un poco más cerca, que a distancia no funciona. Presiona un poco, pero poco.

Sonsoles cierra los ojos al sentir el contacto con el vibrador. Abre la boca. Gime de placer. Ahora comprendo lo que me decía antes de que podría pasarse todo el día solamente dándome placer. Creo que yo también lo haría. Ver como disfruta, como arquea su espalda, como gime, poder observar su pequeño y perfecto cuerpo mientras la masturbo me provoca tanta excitación como si me lo estuviese haciendo ella a mí.

Pronto empiezo a gemir yo también a medida que veo que Sonsoles va a tener un orgasmo. Unos gemidos acompasados con los de Sonsoles. No pasa mucho hasta ver sus piernas temblando y sé que le queda poco para llegar al orgasmo. Emite varios suspiros, como queriendo meter más aire en sus pulmones, se tensa durante uno o dos segundos y se queda relajada.

—¿Lo has tenido?

—Claro, ¿tú qué crees? Este aparatito funciona siempre. Es mágico.

Abre los ojos y me dedica una mirada de una dulzura insuperable, como queriendo agradecer el placer que le acabo de proporcionar. Su cuerpo relajado sobre la cama. Una relajación de tal belleza, tan auténtica, que podría interrumpir nuestra sesión de sexo solamente para mirarla.

—¿Quieres volver a probar?

—Creo que es demasiado para mí.

—¡Qué va! Es solamente acostumbrarse. Es una sensación diferente, pero sí. Es muy intensa. ¿Sabes qué? Te lo regalo. Así pensarás en mí cuando lo uses.

—Creo que voy a pensar en ti un montón, con o sin juguetito.

—Te preguntaré cada mañana al llegar a la oficina.

—¡Qué mala eres!

Nos reímos mientras la abrazo. Me besa. No sabría explicarlo, pero sus besos son especiales. Transmiten sinceridad y dulzura.

—Bueno, Lucía, no me pienso marchar de aquí sin darte besitos ahí abajo.

—Soy toda tuya.

Vuelvo a tumbarme en la cama y a abrir las piernas, proporcionándole total acceso a mi vagina. Siento que vuelvo a gotear. Me excito solamente con la anticipación de su lengua sobre mi sexo.

Su lengua recorre toda la superficie de mi vulva, lamiéndome de abajo a arriba, como si estuviese comiendo un helado. Pero casi sin ejercer presión. Con suavidad. Me besa. Me vuelve a lamer. Con ese ritual sin prisas que es para ella el sexo.

Tras un buen rato centrada sobre toda la superficie de mi vulva, desde el perineo hasta mi clítoris, separa con sus dedos mis labios mayores y pasa su lengua por mi interior. Tomo su pelo entre mis manos. No quiero que su lengua pierda nunca el contacto.

—Tienes la vagina más perfecta que he visto nunca, Lucía. Podría besártela durante horas y horas sin parar. Saboreando su excitación. Oliéndote.

Me está volviendo loca. Esa manera que tiene de que te sientas tan especial, de que te sientas bella, de relajarte al mismo tiempo que te excita, creo que es el secreto para que los orgasmos con Sonsoles sean tan intensos.

Su lengua va presionando cada vez más y más. Subiendo la intensidad. Mi clítoris asomando y pidiendo la atención de sus labios.

—Espera un momento.

Sonsoles se levanta y se pone algo en los labios, como si los estuviese pintando.

—Es un brillo labial con efecto de temperatura. Ya verás. —Su sonrisa ahora entre dulce y pícara.

Cada beso que recibe ahora mi vagina produce un efecto de una excitación extrema. Se centra ahora en mis labios menores. Su lengua otra vez plana, lamiéndolos con delicadeza de abajo a arriba. Besa mi clítoris. El efecto del brillo labial me hace sentir un escalofrío de placer. Un placer desconocido. Succiona mis labios mayores con su boca. Con suavidad. Aplica a todo tal delicadeza y dulzura que cualquier cosa que haga me vuelve loca.

Siento como mi vientre se contrae. Como mi respiración se va acelerando. Vuelve a mi clítoris. Lo lame con su lengua. Hace círculos sobre él, los succiona con sus labios para luego volver a presionarlo con su lengua. Se me escapan gemidos cada vez mayores.

Mientras sigue chupando mi clítoris introduce dos de sus dedos. Creo que ya conoce el interior de mi vagina mejor que yo misma porque llegan de inmediato a mi zona de máximo placer. Los mueve sin dejar de besar mi clítoris. Arqueo mi espalda. Gimo. Es demasiado intenso.

Sonsoles coloca su mano izquierda sobre mi pubis presionando hacia abajo, como intentando calmarme. Lo consigue solamente en parte. No puedo más. Grito. Vuelvo a tener un orgasmo que me transporta directamente a otra dimensión. Los orgasmos que Sonsoles consigue sacar de mi interior son de una intensidad tal, que pienso que voy a perder el sentido en cualquier momento.

Quedo tendida sobre la cama intentando recuperar la respiración. Sin poder moverme.

Sonsoles se tumba junto a mí y me abraza. Esos abrazos que me proporciona después de cada orgasmo pueden competir con cualquier cosa. Te transmite paz, tranquilidad, seguridad. Hace que te sientas la persona más especial del mundo.

—Sonsoles, acabas conmigo.  Te lo juro.

—Me alegro de que te haya gustado.

Me llena de suaves besos. Acaricia mi pelo. Pasaría toda mi vida a su lado.

—Sonsoles.

—Dime, cariño.

—No quiero perderte.

Sonsoles me mira a los ojos. Su mirada mucho más seria. Casi severa.

—¿No quieres perderme? ¿Qué quieres que sea yo para ti? ¿Lo has pensado?

—Solamente sé que quiero seguir contigo. Quiero que nos sigamos viendo cuando volvamos a Madrid. Que salgamos juntas a cenar. Quiero hacer el amor contigo. Te necesito.

—Pero también necesitas a Alberto ¿no? ¿Y a Carlos? Necesitas a mucha gente, parece.

Acaba de derribar mis defensas. Me dice las cosas claras. Sin tapujos.

—Tampoco tienes por qué decírmelo así.

—¿Y cómo quieres que te lo diga? Prefiero que las cosas queden claras entre nosotras dos, Lucía. Ya te he dicho que lo primero que tienes que hacer es saber lo que quieres.

—Es que no lo sé, Sonsoles. ¿Qué hago?

—Eso solamente lo puedes saber tú. Nadie puede entrar en tu cabeza. Si quieres solamente sexo conmigo, por mi parte va bien. Contigo me tiraría a la piscina de cabeza e intentaría una relación seria. Creo que podría funcionar. Pero si quieres sexo, el sexo contigo es muy bueno. Yo encantada. Y será muy fácil quedar en mi casa si no quieres que nadie lo sepa.

—Estoy hecha un lío.

—Ese es el problema, cariño. Que o decides lo que quieres o vas a sufrir mucho. Y no me gustaría estar ahí para verte sufrir. No lo puedes tener todo. Y si lo quieres tener todo, al menos, tus parejas tienen que conocer las reglas del juego. ¿Te gustaría estar en los zapatos de Alberto ahora mismo?

—Me estás haciendo daño.

—No quiero hacerte daño, Lucía. Quiero que decidas qué es lo que quieres. Yo soy flexible. Me la jugaría a una relación seria contigo, pero entiendo que ya tienes una y que solamente puedas querer sexo conmigo. Vale. Pero si es así, al menos conozco las reglas y puedo estar de acuerdo con ellas. 

¿Qué pasa con Alberto? ¿Y dónde encaja Carlos en todo esto? ¿Te va a seguir doliendo cada vez que tenga un lío con otra mujer? ¿Y la mujer que le espera en Madrid?

—Sonsoles, por favor, te digo que no lo sé.

—Pero es que tienes que saberlo, cariño. Tienes que tomar una decisión. Si no lo haces vas a sufrir mucho. Sufrirás mucho tú y todas las personas implicadas.

—¿Tú qué quieres?

—¿Yo qué quiero? Yo quiero estar contigo como pareja. Pero no puedo tomar esa decisión por ti. Ya tienes una pareja. Sabes que le vas a hacer daño. Además, una cosa es aceptar que te gusta una mujer dentro de esta habitación donde no te ve nadie, y otra muy distinta hacerlo en Madrid. Cuando te pregunten en la empresa. Tus amigos.

—Yo quiero estar contigo. Pero también quiero a Alberto. Llevamos seis años.

—¿Y a Carlos?

—Con Carlos creo que hablaré mañana. Hoy me hizo mucho daño. No esperaba que me estuviese engañando. Fue un golpe muy duro.

—Yo nunca te engañaría. De eso puedes estar segura. Pero te pediría que tú hicieses lo mismo. Creo que vas a necesitar un buen tiempo para aclarar las ideas de tu cabecita, cariño. Yo seguiré estando a tu lado. Como amiga, y en la cama si te apetece. 

—Pero la decisión tiene que ser tuya, y me parece que te llevará un tiempo tomarla. Por un lado, tendrás que plantearte tu relación con Alberto. Y tampoco tengo muy claro que vayas a dejar a Carlos así como así. Te veo muy coladita. Y te va a hacer muchísimo daño. Y yo no quiero verte sufrir.

—Es una decisión muy difícil Sonsoles.

—Sí que lo es. Pero si no tomas esa decisión vas a sufrir. Harás sufrir a otros. En estos momentos no puedes centrarte en tu deseo, sino en tu decisión. Debes valorarla bien.

—¿Estarás a mi lado?

—Yo siempre te apoyaré. Decidas lo que decidas. Estaré siempre a tu lado. Antes que nada, soy tu amiga.

—Gracias, Sonsoles. Eres como un ángel caído del cielo.

—Sí, menudo ángel.

—Sonsoles.

—Dime, cariño.

—Te quiero.

—Yo también te quiero.

Sonsoles duerme plácidamente a mi lado. Es preciosa. Algo dentro de mí grita a voces que estamos hechas la una para la otra. Bajo ese aspecto de dulzura y fragilidad se esconde una de las personas más fuertes que conozco. Me inspira paz, seguridad, pero, al mismo tiempo, no tiene miedo de decirme las cosas tal y como son. Aunque duela.

Y vaya si duele.

Tiene razón. Debo tomar una decisión cuanto antes. “Ordenar mi cabecita”, como dice ella. De no hacerlo, sufriré y también las personas que están a mi lado. Pero, solamente yo puedo tomar esa decisión. Es demasiado personal.

Debo hacerle caso, abandonar el deseo y centrarme en la decisión.

∞∞∞

 




Otros libros de la autora

Si quieres conocer la primera parte de este libro, titulada “El secreto de Ivanova”, en la que Lucía conoce a Carlos y viaja con él a San Petesburgo, está disponible en Amazon en el siguiente enlace:

https://www.amazon.es/El-Secreto-Ivanova-rom%C3%A1ntica-er%C3%B3tica-ebook/dp/B0829DT3QR/

Espero que este libro te haya gustado. Si es así, te agradecería una reseña en Amazon para que más gente pueda leerlo.
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